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   1 Camino al infierno
 
    
 
    
 
    
 
   Aunque la noticia del descubrimiento fue totalmente imprevista, mucha gente había sospechado su existencia, casi desde el comienzo de la humanidad, de esta humanidad que conocemos hoy y siempre ha marchado camino al infierno. Ni siquiera fue un grupo de arqueólogos o religiosos quien encontró la puerta escondida tras la maleza en las colinas de Turquía, no muy lejos del monte Ararat; para ser más justos, a unos doscientos metros de la aldea Mutrik. Una niña que jugaba a las escondidas empujó la puerta y no volvió a aparecer en tres días, cuando ya se había desplegado todo un mecanismo de búsqueda, polémico y mal organizado, pero lo suficiente mediático para que los periodistas se dieran cita allí. Cuando la niña salió de aquella puerta escondida tras la maleza –que nadie había notado en esos tres días, ni los tres mil años anteriores- se convirtió no solo en la persona más famosa del momento en su país, lo que es un hecho pasajero si se tiene en cuenta la atención que acaparaba el nuevo palacio del primer ministro… esta niña se convirtió además en la cuarta persona en el mundo que lograba una aventura reservada para los héroes. Antes de Dana, la niña, solo Hércules, Orfeo y Ulises habían logrado volver del infierno. Aunque no es infierno la palabra más adecuada debido a la noción judeocristiana que tenemos de este lugar. Era el Hado lo que había descubierto Dana, tal como se describe en la mitología griega.
 
   Los hechos que sucedieron a la aparición de la niña y su convincente testimonio carecen de importancia y no necesitan mayor entendimiento para saber en qué devino el resultado de aquella primera entrevista, justo a la entrada de la puerta. Alguna televisora había situado su estado mayor justo a la entrada y cuando la niña apareció tuvieron la exclusiva… Pero ella no podía saber al detalle –ni siquiera los periodistas y aun los más entusiastas mitólogos pudieron igualar la exactitud de su descripción-, Dana, sin apenas haber terminado la primaria no podía saber tanto sobre Caronte, Minos o la mismísima Perséfone, quien se encariñó con la niña e intercedió para que fuera liberada. No, una niña de siete años no podía haber sobrevivido al frío y el hambre y mucho menos regresar cargada de joyas más antiguas que su propio país; sin embargo, más que eso necesitó la lógica moderna para darse por vencida, y eso al menos en parte, pues ya se sabe que ni el descenso de Nuestro Señor Jesucristo –una vez más- haría desaparecer de un tirón la mentalidad materialista que nos enferma hoy. Como se necesitaron más pruebas el gobierno envió un grupo de espeleólogos que, claro, no regresaron jamás. Los hombres fuertes y preparados no sobrevivieron lo que sí una niña. El papa viajó a Turquía bajo cualquier pretexto. Hubo conversaciones. La cueva se selló, por un tiempo quedó la especulación y luego no pasó nada más. La gente sabía que el Hado estaba ahí, aún lo sabemos, pero hemos aprendido a vivir con él, a ignorarlo.
 
   Todo eso es mentira –le dije, pero yo sabía que era verdad.
 
   En realidad son cinco si creemos que Dante también…
 
   Otra fábula, y Castor y Pólux, si seguimos contando veremos que lo hecho por la niña Dana es una simple repetición sin importancia.
 
   En ese momento Magda Steffani entró en mi oficina. Puso el café en la mesa, le echó una ojeada a Magno Segura y salió sin decir nada. El señor Magno Segura se abalanzó sobre su taza pero solo llegó a oler el humillo y la devolvió a su lugar.
 
   Está caliente.
 
   Eso significa que mi secretaria no estaba escuchando tras la puerta, pero puede tener la seguridad que ha comenzado a hacerlo ahora.
 
   Tras la puerta se escucharon varios pasos y los murmullos irreconciliables de Magda Steffani, pues nada le molestaba más que ser descubierta. A mí me dio un poco de pena, pero ya no había remedio.
 
   He venido a verle claro, debido a la naturaleza de su trabajo y porque usted tiene contactos en El Vaticano.
 
   Lo sé –dije, y en realidad lo sabía todo de antemano. Magno Segura me iba a pedir que consiguiera la llave con que habían cerrado la puerta al Hado y luego me adentrara en él para que le trajera a una amante muerta tal vez cincuenta años atrás.
 
   Mi esposa murió hace cincuenta años. Si en verdad existe el Hado, ella debe estar allí…
 
   Mire, señor Segura. Yo no poseo las cualidades de los héroes. No soy fuerte como Hércules, ni toco música como el otro. Tampoco tengo la inocencia de una niña.
 
   Bueno –Magno Segura hizo una pausa y volvió a mirar su café- Al menos tiene la astucia de Odiseo.
 
   Conseguir esa llave puede traerme algunos gastos.
 
   No se preocupe por eso.
 
   No tengo la astucia de Odiseo, pero sí la necesidad del porquerizo. Se la traeré, es pan comido –le dije- pero le va a costar caro.
 
   Tengo dinero.
 
   No me refiero a eso. Digo que le va a costar caro, que se va a arrepentir. Su mujer es ahora cincuenta años más joven que usted, eso si no había una diferencia previa cuando se conocieron. Usted no puede saber si su esposa ¿Cómo se llama?
 
   Australia Cordero.
 
   Si Australia Cordero se dedica ahora a hacer striptease para Mirmidones. S. A…
 
   ¿Sabe qué? –me dijo a la vez que se inclinaba para acercarse a mí- La viagra existe, por si no se ha enterado, y en todo caso, no es de su incumbencia qué consecuencias traiga para mí el éxito de su misión.
 
   Esta escena la había vivido tantas veces en aquella oficina. Una más para convencerme que mi trabajo no era aconsejar a los clientes, sino cumplir sus caprichos, sus tontos deseos de recuperar algo que no existe.
 
    
 
   Sus tontos deseos de recuperar algo que no existe –murmuré.
 
   Usted mismo ha dicho que si algo no existe se puede crear. Yo conozco a Australia.
 
   Sí pero dicen que ya uno no es el mismo cuando muere. ¿No se le ha ocurrido que morirse es un modo más seguro de estar con ella?
 
   ¿Usted sabe cómo funciona el Hado, señor Reivindicator?
 
   Sé lo que todo el mundo… más o menos.
 
   Los muertos van a distintos círculos, en dependencia de su vida en la tierra y la manera en que hayan muerto.
 
   Pero eso lo dijo Dante, no estaba en la mitología anterior.
 
   Ya no es mitología. Además, creo firmemente que Dante estuvo allí, buscando a Beatriz.
 
   ¿Entonces volvió solo?
 
   Visto está que volver es posible, lo difícil es traer a alguien, pero para eso está usted.
 
   La muerte me parece más fácil. Si quiere le preparo un suicidio… tarifa plana.
 
   Los que se suicidan quedan convertidos en árboles. A no ser que mi Australia se haya convertido en una mona, de qué me sirve entrar así.
 
   No, usted no entiende, yo le preparo un suicidio sin que nadie se entere qué es… Ya sabe, parecerá un accidente.
 
   No me sirve tampoco. Además, morirse duele mucho… Australia murió en la guerra.
 
   Ya le digo, anda entonces con los Mirmidones.
 
   Como si le hace la cama al mismísimo Aquiles. Le voy a pagar para que me la devuelva, así que o lo toma o lo deja.
 
   Lo tomo, lo tomo, no tiene que alterarse, señor Magno Segura. Tómese usted el café y hablemos del dinero. Aunque le advierto que ya en El Vaticano están al tanto de esta conversación.
 
   ¿Pero cómo? –Magno Segura miró a su alrededor- ¿Hay micrófonos?
 
   Siempre los hay, querido. Pero no se asuste, todo está bajo control.
 
   Bueno, pues no hay más que hablar. ¿A dónde le ingreso el dinero?
 
   Anoté el número de mi cuenta en un papel junto con los datos necesarios y el monto de la transacción. Magno Segura lo examinó con cuidado. Quiso decir algo pero el comentario sobre los micrófonos le cortó las ganas de hablar.
 
   Camino al infierno, de vuelta a casa. Reivindicator
 
   La reina Perséfone
 
   ¿No está de acuerdo?
 
   Todo está bien –murmuró pensativo.
 
   Le advierto por última vez. Si su Australia anda entre mirmidones, vestida solo con una serpiente, eso es cosa suya. Yo no se lo voy a comunicar.
 
   Ya le dije que no se preocupe por eso.
 
   Soy perro viejo, señor Magno, en cuanto aparezcan los problemas entre ustedes, vendrá a mí, a preguntarme…
 
   No lo haré –dijo y se largó. Yo tuve que llamar dos veces a Magda antes de que apareciera. Le encargué un pasaje para Roma y una bolsa de Chupa Chups.
 
   ¿De las grandes?
 
   Sí… No, no, trae dos bolsas grandes –rectifiqué.
 
   La primera bolsa de Chupa Chups la abrí luego de despegar. No debí hacerlo pero uno tiene sus incontinencias. Aquellas dos bolsas de chuches ocupaban demasiado espacio en mi equipaje, así que las coincidencias eran muchas. Iba con solo un maletín de mano. Lo puesto y otra muda de ropa, mis documentos un ramo de rosas de plástico y la cinta con la conversación entre Magno Segura y yo. Al llegar a Roma siempre nos parece que es la misma ciudad de hace dos mil años, luego nos convencemos que no y luego otra vez que sí. No reservé hotel, fui directo a la Ciudad del Vaticano, con la suerte de que el taxi me dejó justo al lado dl coche de Justino Alberto, el jefe de seguridad del sitio en cuestión. Así que no tuve más que esperar dos largas horas hasta que Justino se dejó ver. Era la hora de la comida, por eso nuestra conversación se desarrolló en un pequeño restaurante donde mi amigo solía tomar sus alimentos.
 
   ¿Qué me traes a cambio? –me dijo luego de pedir un opíparo menú. Yo dejé caer la cinta sobre la mesa- ¿Qué es?
 
   La conversación con un cliente, donde se prueban mis intenciones de bajar al Hado.
 
   ¿Quieres que te dé la llave a cambio de esta cinta?
 
   ¿Qué mejor negocio para el jefe de seguridad? Quedas limpio y además en posesión de datos que prueban una posible intromisión en los asuntos de la iglesia –Justino lo pensó por un momento, aunque al día de hoy no tengo la seguridad si era este asunto tan trivial o la arriesgada elección de un filete de cordero lo que preocupaba su mente.
 
   Tienes una semana para entrar y salir, y devolverme la llave. Luego haré público el asunto.
 
   ¿Quieres un Chupa Chup?
 
   Otra cosa importante, nada de copias.
 
   Ya, ya lo sé.
 
   Sabes que a ti y a tú cliente le van a caer encima todas las policías secretas del mundo.
 
   Sí –dije- lo siento por él.
 
   No, no sientes nada. Si ese hombre viola una ley del tránsito ira a la cárcel de por vida. Y no solo eso, la cárcel será una infinita secuencia de preguntas y torturas psicológicas.
 
   Ya te digo, lo siento por él –dije y cenamos en recogido silencio. Fue entonces cuando Justino Alberto aceptó el Chupa Chups. Luego añadió. Vas camino al infierno. ¿Lo sabías?
 
   Sí, esa es la idea -le respondí.
 
    
 
   No me fue fácil llegar a Turquía y mucho menos a la aldea de Mutrik, la que por otra parte, se había convertido de la noche a la mañana en un pueblo turístico bastante concurrido. Pese a esto, y fuera de los horarios en los que se permitía visitar la entrada del Hado –habían rodeado la puerta con una malla a cincuenta metros de distancia- no quedaban por la noche allí más que una posta de militares. Ni siquiera había cámaras de vigilancia debido a la inaccesibilidad aún sin resolver, de la corriente eléctrica. Me bastó esperar a que los militares echaran un pestañazo –tiempo que me costó tres Chupa Chups. Rodeé la malla perimetral hasta encontrar un agujero en el lado opuesto, luego me arrastré entre la maleza y la falda de la montaña, y nada, abrí y entré.
 
   Como Dana explicó, y así está escrito en mil páginas de Internet, el Hado no tiene diferencias fundamentales con la descripción grecolatina, así que permítanme no caer en detalles, que por demás, son demasiado lóbregos para mi gusto. En realidad hay tanto tráfico que ni Caronte reparó en mi carne viviente cuando me subí a su barca. Claro que llevaba monedas, pues es bien sabido que ese viejo jamás aceptará otra forma de pago. Tomé la precaución de leer las noticias ese día en la aldea y supe de antemano que no iba a poderme hacer un selfie con nadie importante. Nadie importante había muerto en las últimas horas. Justo como lo pensé compartí barca con algunas víctimas del tsunami en Filipinas y una chica asesinada por su chulo en las calles de Memphis. No era fea e iba bastante animada, eso nos alegró el viaje. Cuando llegamos a la otra orilla del Aqueronte allí estaba Minos, quién sí reconoció al instante mi cuerpo viviente y clavó su terrible mirada en mí a la vez que una sonrisa pícara se dibujaba en su semblante.
 
   Pero miren quién está aquí, el reivindicator.
 
   Hola, Minos –El juez de los muertos no esperó más y me envolvió en un abrazo.
 
   Pensé que no ibas a volver.
 
   Cómo no. Desde que encontraron esta puerta ha sido como sacarme la lotería. Todo el mundo quiere recuperar a alguien.
 
   ¿Me traes algo?
 
   Saqué el paquete sellado de Chupa Chups y se lo alcancé. Minos lo abrió como un vicioso abre su paquetico de anfetaminas. Le quitó el papel a uno, tal vez de fresa, y chupó ávido. Luego se volvió a Caronte, para alcanzarle uno, pero ya el viejo barquero bogaba hacia el otro extremo.
 
   Cuando te mueras –aseguró- pienso darte el trabajo de Caronte. Ya está viejo.
 
   Se comentó que a ti te iban a sustituir por Mandela.
 
   ¿Crees que Hades sería capaz?
 
   Los tiempos cambian.
 
   A mí me da igual –mintió-. Ya me ocuparé de que tú quedes bien posicionado acá, lejos de los reyes, que es donde mejor se está.
 
   Espero que tengas algún tipo de consideración hacia mí. Esa, por ejemplo.
 
   ¿Te va lo de remar?... pero bueno, ¿a qué has venido? ¿Quién es la víctima?
 
   Una tal Australia Cordero. ¿La conoces? –Minos pensó un poco, pero luego se dio cuenta de que no valía la pena. Tenía fama de tener la mejor memoria entre los humanos, pero también sabía que no era bueno tentar a la suerte.
 
   Sí, bueno. Entra y búscala tú mismo. Ya sabes, como en otras oportunidades, trata de evitar a Hades y Perséfone. Si te pillan yo me encargo, pero no es bueno que sepan…
 
   Ya, ya sé. No te preocupes. Me ando por las sombras.
 
   Ay, reivindicator, qué fuera de mí sin ti, si de vez en cuando no me traes algo –me dijo Minos a la vez que engullía su segundo Chupa Chups.
 
   Con calma –le aconsejé- Son carísimos esos Chupa Chups –dije y él asintió mientras fingía chupar con moderación.
 
   Crucé entre los otros jueces, que me miraron recelosos y no respondieron a mi saludo. El hecho de que Minos no me indicara el lugar donde podía encontrar a Australia Cordero significaba un engorro. Encontrar a una persona entre los miles de millones de muertos que ha habido desde el comienzo de los tiempos puede significar una tarea difícil… pero no para un reivindicator. Lejos ya de la vista de Minos me fui hasta un jardín que yo conocía muy bien. Allí estaba Perséfone, tan bella como lo que es: una reina.
 
   Roger –gritó y luego me besó en los labios. Claro que un beso con lengua- ¿Haz estado comiendo Chupa Chups?- fingió reprocharme- Son malos para los dientes. No quiero que cuando te mueras llegues aquí desdentado. Entonces no te voy a querer… te lo advierto.
 
   Perséfone tenía las poses de las insoportables niñas mimadas, y es lógico. Primero querida por su madre y luego consentida por un esposo mucho más viejo que ella.
 
   ¿Viniste a verme? ¿A disculparte porque la vez pasada me dejaste esperándote? ¿Ya sabes que te esperé desnuda? –Perséfone me hizo una seña maliciosa.
 
   Estaba desnuda, allí en el lago. Esperándote.
 
   No vine a verte. Busco a una tal Australia Cordero…
 
   Dices eso para que me enfade. Te gusta hacerte el duro conmigo. Anda, confiesa que viniste por mí.
 
   He tenido que venir a verte porque Minos no sabe. Cada vez está peor.
 
   ¿Sabes que he pensado un par de veces ir a verte al mundo de los vivos?
 
   Ni se te ocurra, yo soy un hombre casado –le mentí- Anda, ayúdame a encontrar a esa Australia.
 
   Sabes que no puedes sacar a nadie del Hado.
 
   …
 
   Si Hades se entera te mata.
 
   Bueno, primero es encontrar a esa Australia y luego ya veremos.
 
   Hace un par de meses Hades me preguntó si era verdad que tú habías sacado a una persona. ¿Te acuerdas? Un tal Michael Jackson.
 
   Solo fue unos días.
 
   Eso no se puede hacer. Está prohibido.
 
   Bueno, tampoco se puede ser infiel al rey del inframundo –le dije y la apreté contra mí- nuestros rostros quedaron demasiado cerca para no sentir cómo ardía la pasión en sus hermosos ojos negros. Negros y grandes que me hicieron dudar por un segundo de mi decisión de mantenerme entre los vivos. Ojos de mujer de fuego, pero Perséfone los cerró un poco antes de besarme y aquel beso no fue distinto al de las mujeres que ya conocía en el mundo de los vivos. Así y todo la pasión hizo lo suyo. Mis manos recorrieron el cuerpo de la diosa hasta escurrirse debajo de su túnica. Allí solo había mujer, nada más. Pero un ruido nos impidió seguir.
 
   - Es Hades –dijo la reina y sin esperar más me escurrí tras los olivos. Hades apareció solemne, casi preocupado.
 
   Amada mía –le dijo a su esposa- ¿Dónde habré puesto mi corona?
 
   ¿Pero qué tipo de dios no tiene respuesta para eso?
 
   Qué sé yo, anda, ve a por ella –Perséfone, caminó rápido. Eran evidentes sus ganas de deshacerse lo más pronto posible de la presencia de su esposo.
 
   Sabes, reivindicator. Tú muerte estaba planificada para el martes pasado, pero yo la evité – Ya no había razón para mantenerse tras los olivos, así que me acerqué al dios.
 
   ¿Mi muerte?
 
   Sí, te iba a aplastar aquel elefante blanco de la India. ¿Recuerdas? Cuando tratabas de recuperarlo para su dueño.
 
   Creí que había tenido suerte, cuando el elefante cayó de costado una piedra me hizo tropezar y evité caer bajo su cuerpo.
 
   Yo puse la piedra, reivindicator ¿Sabes por qué?
 
   Déjame adivinar. ¿Me estimas?
 
   Te quiero lejos del Hado y de mi esposa –gritó el rey de los muertos.
 
   Sí solo somos amigos –susurré.
 
   Pero ni las ganas de separarte de mi esposa van a hacer que yo incumpla mi propia ley. Esa persona que andas buscando como un sabueso, quien quiera que sea. No la sacarás de aquí. Dime cuánto te pagan y te pagaré el doble
 
   A ver, echemos cuenta, mi querido rey. Si no me quieres aquí ya tengo casi la inmortalidad, pero vivir cuesta caro.
 
   ¿Cuántas veces has entrado aquí desde que apareció la puerta?
 
   Cinco con esta, sin contar las dos que no pasé del río. Una caí al agua y me resfrié, la otra…
 
   ¿Cuánto dinero has hecho traficando con los sentimientos de la gente?
 
   Yo…
 
   Y ahora quieres traficar con los míos. Con la felicidad de un dios.
 
   Le juro que la reina y yo nada más somos amigos.
 
   No vas a morir por ahora, pero morirás.
 
   Supongo que debo darle las gracias, mi rey.
 
   Pero voy a acabar con todo aquello que te hace venir. Así que búscate otros cadáveres, buitre del corazón.
 
   Yo solo quiero repartir felicidad –Ya, ya sé que no me queda bien ser cursi. Hades lo notó enseguida.
 
   Hipócrita –gritó- Solo te interesa la felicidad de tu bolsillo. Toma este oro y lárgate.
 
    
 
   Mis bolsillos se hicieron pesados de repente. Estaban llenos de monedas doradas. Pese a ello, mi cuerpo se hizo liviano y los pies se me despegaron de la tierra. Todo era tan sospechoso como evidente. Di de culo contra una de las casas en la aldea de Mutrik. Caí al suelo entre mis Chupa Chups. Adolorido y millonario. Un zumbido en la cabeza repetía las palabras de Hades. Voy a acabar con todo aquello que te hace venir. Sabía que las puertas iban a estar cerradas para mí. Así que no había tiempo que perder. Hice una copia de la llave y volé a Roma tan rápido como pude. Llovía en la ciudad y cien mil paraguas como negros hongos caminaban alrededor del Coliseo. Alcancé a ver con vida a Justino Alberto. Le entregué la llave original y murió feliz de poder confiar en mí. Yo siempre supe que podía confiar en él, que nunca usó las cintas en mi contra y desoyó toda información que se filtraba a través de mi secretaria espía. Era un buen hombre y nuestra amistad había cumplido los treinta años. Hades lo mató para cerrarme la puerta. Pero aún necesitaba otra víctima para disuadirme de mi misión.
 
   Corrí todo lo que pude, o mejor, volé para salvar la vida de Magno Segura y lo logré a medias, porque ya no era su vida lo que importaba. Su vida iba a terminar irremediablemente luego de que el dios apretara el gatillo. Así que corrí, corrí, para al menos procurarle una muerte feliz. Fue bastante difícil raptarlo, de hecho el rapto fue casi bajo su consentimiento. Algo me hace pensar de que era un hombre sabio al fin y no me creyó el cuento de que su Australia estaba en Palestina. Supo que lo llevaba allí con el propósito de hacerlo morir en la guerra. Tal vez Magno Segura lo pensó antes que yo y solo le faltaba el valor de acometerlo. Tampoco fue difícil decidir al lado de qué bando iba a morir. Lanzó una moneda al aire y me dijo. Da igual. Luego se cargó el cuerpo de explosivo –o algo parecido- e hizo lo necesario para que todos se enteraran. Se fue sin juicio al círculo de los muertos en combate donde de seguro Australia Cordero se vestía de serpiente para bailar sobre las mesas de los mirmidones. Yo puse su dinero a plazo fijo para recordar por siempre su ofrenda al amor.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2 bella enemiga mía
 
    
 
    
 
   Aquel hombre entró en la habitación con una máscara antigás y sobre ella unos espejuelos infrarrojos. Por lo demás venía en short y camiseta blancas y al principio me dio la impresión de ser un payaso de circo devenido en terrorista. Me dijo que yo era su bella enemiga y debía meterme en la cama inmediatamente –esto lo subrayó- y cubrirme con una sábana sino la iba a pasar mal. No traía arma, pero su aspecto nada común: de gente loca… qué podía hacer sino obedecerlo. Y eso que yo no estaba acostumbrada ya a que me dijeran los hombres lo que tenía que hacer. Ni mi novio Valentino, que en ese momento no sé dónde diablos andaba.
 
   Hedy Lamarr en la memoria. Bella enemiga mía
 
   Cuando estuve, como el desconocido quería, me dijo su nombre: Roger Montero, y su profesión, reivindicator. Sin que a mí me dijera nada su nombre o lo segundo. Yo tenía la cabeza debajo de la sábana pero lo sentí revisando los cajones; así que pensé: Este tío viene a robar, cosa que no le sería de mucha utilidad porque todo nuestro dinero lo llevaba Valentino. Luego el tal Roger Montero se sentó en la cama y así me habló.
 
   - Pilar. ¿Sabes quién eres?
 
   - Pilar, ya usted lo ha dicho. Ex telefonista y ciudadana española. Hoy en día la mujer de Valentino Schmidth, mañana no sé.
 
   - El mañana ha llegado –me dijo casi en un susurro. Valentino Schmith está muerto y enterrado. Y tú no sabes quién eres.
 
   - Qué le has hecho a Valentino. Te voy a matar como a un perro.
 
   Intenté destaparme pero en ese momento Montero me aprisionó la cabeza bajo la sábana, puso su rodilla en sobre mis muslos y no pude moverme.
 
   - No sabes quién eres –volvió a repetir.
 
   - Soy Pilar, joder. Suéltame o grito.
 
   - Si gritas me veré obligado a matarte rápido y no te enterarás de nada. Si me escuchas prometo arreglarte la vida y convertirte en una mujer de bien.
 
   - Eres un cerdo. Quítame las manos de encima. Maricón.
 
   - No soy ni lo uno ni lo otro, y para que todo quede claro desde el principio. Tengo órdenes expresas de no irme de esta habitación sin cumplir dos encomiendas. La primera es enterarte de quién eres. La segunda, tener sexo contigo.
 
   - ¿Y Quién te ha dado esas órdenes, cerdo?
 
   - La primera, el tipo que más te ama y el que más te merece en tanto has querido matarlo. La segunda es cosa mía.
 
   - Yo no he intentado matar a nadie. Si alguien ha muerto es su culpa y en todo caso un accidente –dije sin pensar, porque estaba asustada y hasta ahora limpia de consciencia por los hombres que habían muerto al intentar tener sexo conmigo.
 
   - Verás –me dijo- como antes te expliqué, soy un reivindicador. Mi trabajo consiste en que mi cliente salga de este embrollo favorecido con tu amor. Pero hasta el día de hoy tu único interés con él es asesinarlo, como se te ha encargado. Eres una asesina profesional. Solo que no lo sabes.
 
   - No soy nada. Me parece que te confundiste de habitación –Él se quedó callado por un momento y a través de la sábana vi que miraba a su alrededor.
 
   - ¿Eres Pilar, no?
 
   - Ya te dije que sí, pero Pilar es un nombre común, imbécil.
 
   - No en este hotel de Puerto Príncipe. Eres la única Pilar registrada aquí. Y aunque no te puedo ver bien, sé, al tocarte que no puede ser otra. Presiento el síndrome de Stendahl a través de la sábana.
 
   - ¿Qué síndrome?
 
   - Eres portadora del síndrome de Stendahl. ¿No sabes lo que es?
 
   - No tengo idea, suéltame.
 
   - En un minuto te suelto. Voy a decir algo y después te suelto. Si no me crees puedes gritar y hacer lo que sea. No te lo voy a impedir. Comencemos entonces.
 
   Roger Montero me soltó y yo asomé la cabeza de la sábana. Él no se separó lo suficiente para que yo pudiera escapar. De haber intentado hacerlo pude tener suerte o no; pero consideré que era más inteligente escucharlo. Es una de las cosas que menos me arrepiento en la vida.
 
   - ¿Tenemos un trato?
 
   - Habla, pero te advierto que de un momento a otro va a llegar Valentino y no te arriendo la ganancia con él. Sabe kung-fu –le mentí.
 
   - Valentino está muerto, ya te dije. Murió hace mucho tiempo en un accidente de moto en Bremen. Andaba con una chica de la que estaba enamoradísimo y también murió; según me contaron sus amigos.
 
   - ¿De qué me hablas? Valentino está aquí conmigo –En ese momento no había nada en el mundo más importante para mí que la relación entre Valentino y yo. Se lo dije al payaso terrorista.
 
   - Te comprendo. Sé que este Valentino fingido es más galante y rico que el anterior. Pero todo es una farsa. ¿Crees que toda esa perfección en ti y en él es gratuita?
 
   En ese momento recordé que yo había contraído una deuda con Alice y Johan, aquellos alemanes que me operaron e hicieron de mí la supermodelo que soy, según ellos para esconderme de los enemigos de Valentino. Yo era la mujer más linda del mundo. De eso estaba convencida, pero ¿por qué?
 
   - No es por qué. Es para qué. Tienes que saber, Pilar, que desde tu partida de España, y mucho antes, están transformando la telefonista que fuiste en el arma perfecta para matar a un solo hombre. Cuando cumplas esa misión te eliminarán.
 
   - Te juro. No sé de qué me hablas –Sin dudas el señor Montero estaba drogado.
 
   - ¿Recuerdas el hombre que mataste en la playa, y luego el otro, en el baño de aquel bar?
 
   - No sé de qué me hablar –mentí.
 
   - No tienes que confesarlo. Todo eso lo he averiguado por mi cuenta y nadie más lo sabe. Desde que mi cliente me contrató. Después de esos hechos. He tenido que viajar a cuatro países para saber vida y milagro de lo que pasa contigo. No eres el primer caso de portadora del síndrome de Stendahl que conozco, y por eso sé que no eres culpable. No todavía. Pero si después de esta conversación insistes, como te será ordenado, en matar a mi cliente. Me veré en la obligación de informar a la policía.
 
   - Pero ¿qué es el síndrome de Stendahl? ¿Se pega? Yo soy una persona saludable.
 
   - Eres una máquina de matar a puro sexo. ¿No te das cuenta de que te han convertido en una mujer tan bella que es imposible sobrevivir?
 
   - No sea estúpido, señor Montero. Váyase ahora mismo. ¿Hace falta que le diga las veces que Valentino y yo hacemos el amor todas las noches?
 
   - Lo sé. Han llegado a hacerlo hasta diez veces y no han dejado pasar una noche con menos de cinco. Eso desde hace once días que comencé a espiarlos.
 
   - Vaya. De lo que se entera uno. Así que va a contarle a la policía… Pero antes convénzase que si no he matado a Valentino…
 
   - No le parece que los numeritos están un poco alterados para una persona normal.
 
   - Allá usted si no puede hacerlo. Valentino es una máquina. Eso, cualquier mujer que lo vea puede reconocerlo.
 
   - Valentino y usted son máquinas de muerte, señorita. Ambos son armas preparadas por los alemanes para llevar a cabo atentados. Eligen una víctima. Luego es fácil enamorarlos y con cama mediante los eliminan. Es una muerte por infarto. Tan limpia que no hay sobrevivientes ni culpables. Son asesinos.
 
   En realidad el reivindicator no me estaba informando de muchas cosas. Yo sabía que éramos distintos mi Valentino y yo, y que había accidentes donde terminaban muertos los hombres que intentaban vivir dentro de mí; pero de eso a ser asesinos profesionales –tampoco me desagradaba la idea- solo me molestó saberlo por este tipo y que Valentino no me dijera nada.
 
   - ¿Somos asesinos a sueldo? ¿Está seguro? Porque todavía no he recibido pago por nada de eso.
 
   - Solo que Valentino sabe para quién trabaja, usted, aún lo hace por amor.
 
   - Entonces reconoce que Valentino está vivo.
 
   - Señorita. Es usted como todas las chicas lindas. ¿No tiene cerebro o qué? Ya le dije que con quien usted hace su cama todas las noches no es Valentino. Es un farsante.
 
   - ¿Y qué diría usted si le digo que no me importa? Este Valentino de hoy, por mucho es mejor que el de ayer. Si mi novio en realidad murió en un accidente de moto, de buena gana me quedo con este y ahora mismo usted se larga o llamo a la policía.
 
   - ¿No se olvida de algo?
 
   - Ah, ¿Va a arriesgarse a tener sexo conmigo? Mire que usted dice…
 
   - Es mi deber correr el riesgo antes de entregarte a mi cliente.
 
   - ¿Pero quién coño es su cliente?
 
   Montero no me respondió. Vi el sube y baja de su nuez de Adán por debajo del pico de aquella careta antigás. Luego sus manos se movieron rápido para taparme la cara e inmovilizarme. Yo me defendí, pero lo cierto es que eso del síndrome de Stendahl se convierte en un arma de doble filo. Los alemanes que me operaron para convertirme en esta supermodelo que soy, también implantaron en mí un deseo sexual del que a duras penas logro escapar. Lo único que me ayudaba a no matar a otros en la calle era esas largas sesiones con Valentino. De no ser por eso, lo sabía, él y yo iríamos dejando un rastro de muerte en todas partes. Je, solo que él cobraba por eso y yo ni me había enterado. El reivindicator no tuvo que hacer mucho esfuerzo para que yo abriera las piernas. Sentí como desgarraba la sábana con los dientes a la altura de mi vagina y luego se volvía a poner la máscara. El olor de mi sexo y mi sudor eran extremadamente peligroso para los hombres. Tanto él como yo lo sabíamos. Su verga entró en mí sin dificultad. Me puso los brazos en cruz y yo no pude hacer otra que aprisionarlo con mis muslos. Lo deseaba tanto…
 
   - No me apriete tanto, señorita. Me va a hacer correr enseguida y eso no se ve bien en un reivindicator.
 
   - No puedo evitarlo. Qué verga tienes, cómo la siento palpitar dentro de mí.
 
   - Es mi arma reglamentaria –Yo no pude evitar la risa, pero Montero hablaba en serio.
 
   - Suéltame las manos, anda, quiero acariciarte.
 
   - Sabes que no puedo, me estoy jugando la vida –lo dijo con tanta convicción, además yo lo sabía, que no insistí; sin embargo él al poco tiempo no pudo evitar soltarme.
 
   Hundió primero su derecha en mi pelo y luego, con la izquierda fue recorriéndome el cuerpo desde el hombro, pasando por mis senos, mis costillas, hasta que me apretó las nalgas. Estaba a un punto de morir en mis brazos pero qué importancia tenía su vida en ese momento para mí. Yo era una asesina cómo él había dicho, pues sin quererlo no podía evitarlo. Tenía que verle la cara –No- dijo él en un susurro, pero no hizo nada por evitar que le quitara la máscara y el aparato infrarrojo. Mantuvo los ojos cerrados y respiraba por la boca, pero casi nada lo podía salvar en ese momento. Le besé los ojos y él comenzó a sudar. Temblaba entre mis piernas como una paloma. Roger Montero estaba a punto de morir, y así habría ocurrido si en ese momento no entra Valentino en la habitación. Ambos lo sentimos, pero no pudimos parar. Valentino Schimth, o quien quiera que fuera se quedó en el umbral. Nos miraba y sonreía. Saboreaba mi trabajo. Pero él tampoco pudo escapar de la excitación. Se metió en la cama con nosotros y comenzó a sobarle las nalgas al reivindicator. Sacó su verga inmensa y cuando se la presentó en el culo a mi violador este dio un tirón. Se corrió en el último momento antes de defenderse del ataque que le venía encima. Tampoco se sentía con fuerzas para rechazar a Valentino. La excitación era demasiada. Pero tuvo, en un último instante la suerte de que mi novio, al verme quedara un poco atontado. Montero no lo pensó dos veces, rodó por la cama y el piso. Era como si estuviera poseído por el vudú de estas tierras haitianas. Cuando chocó con la pared, justo donde la luz del sol calentaba el piso a través de la ventana, se puso de pie y sin mirarnos saltó por la ventana.
 
   A veces pienso que estuve a punto de matarlo y pasó algún rato antes que Valentino y yo nos corriéramos dos veces. Entonces nos asomamos a la ventana. Nuestra habitación estaba en un tercer piso y de imaginarse era el porrazo que debió haberse dado Roger Montero. Había, justo debajo de nuestra habitación, un rosal precioso. Me pareció un poco romántica y dolorosa su escapada. Me sentí feliz de que no terminara como los otros desgraciados y lo amé un poco, como de seguro alguien lo había hecho antes. Valentino tuvo la inteligencia de cubrirme con una sábana y sin mirarme ni olerme me condujo hasta la ducha. Luego salió de nuevo. Supongo que a buscar a Montero y matarlo, aunque luego no hablamos del tema ni me preguntó nada. Cuando salí de la ducha habían desaparecido los espejuelos infrarrojos y la máscara antigás. Valentino, como hombre inteligente, había olfateado la amenaza sobre aquella encomienda secreta. ¿A quién yo debía matar? ¿En realidad me estimaba tan poco que luego de cumplida la misión me eliminaría? El no volvió a mencionar a Roger Montero, a quien yo di por muerto, y yo no le pregunté nada de la misión.
 
   Por la tarde me fui a jugar ajedrez sin pensar en nada de esto. Desde que Valentino descubrió en mí las potencialidades para este juego, yo -¿o fue él quien me llevó?- había encontrado un lugar en Pétionville, el barrio más lujoso de Puerto Príncipe, donde se daban cita algunos jugadores. Al principio no me aceptaron bien allí, pero como se jugaba por dinero poco a poco fueron dejándome perder algo entre los mejores y ganarle a los peores. A mí no me importaba gastar el dinero de Valentino. Pero es que mi pasión era tal por el ajedrez y por otra parte, los contrincantes gente vieja y, aunque no inmunes, por lo menos más respetuosos a la hora de sentarse frente a la mujer más bella del mundo. Esa tarde llegué y pasó algo que me hizo recordar a Roger Montero. Ahora no sé bien qué detalle disparó mi mente, pero comencé a verlo todo claro. En aquella sala estaba el hombre a quién yo debía matar. Casi seguro era así y la razón solo la sabían los alemanes… Bueno, me dije. Todo a su hora.
 
   Pero la hora había llegado. En la sala de juegos entró aquel poeta que arengaba en la calle a favor de los desposeídos. Era un personaje famoso en Puerto Príncipe y muchos lo seguían como a un santo. Pese a su mala vestimenta traía una bolsa de plástico a través de la cual se podía ver la borrosa figura de muchos billetes. Casi todos pudimos escuchar su pedido de apostar al ajedrez. ¿Y cómo no oírlo? Desde que entró no pudimos quitarle la vista de encima. Él me vio también a mí y sin dudas me recordó de aquella vez, mientras daba un discurso sobre los desposeídos, y había suspendido su arenga para improvisarme unos versos que Valentino había aplaudido como un loco y a mí me dieron más vergüenza que emoción. El poeta no pudo quitarme los ojos de encima desde que me vio. Yo estaba jugando con un francés medio dormido, en una de las mesas cercanas a la barra, en una mala posición, pues detrás de mí pasaban los camareros, quienes al hacerlo se entretenían rosando mi pelo con sus manos para luego irse oliendo el dorso hasta el baño. Todos se habían masturbado ya, supongo. Algunos jugadores protestaban lo difícil que era concentrarse en el tablero cuando yo estaba en la sala, pero la mayoría, a mi tercera visita, ya no concibieron aquel sitio sin mí.
 
   - Hola, señorita Schmith –me dijo el poeta luego de que se preparaba una mesa para él y Maurice Vival, uno de los mejores jugadores. Alguien cruel y ambicioso que sin dudas había aceptado el reto para apoderarse de aquella bolsa plástica llena de billetes percudidos por las manos de los pobres que donaban para los pobres. El poeta era la esperanza de muchos.
 
   - Hola, poeta. ¿No tiene unos versos para mí? –le dije por cortesía, pero con la esperanza de que ese viejo comprendiera que aquel salón no era propicio a sus soliloquios.
 
   - Tengo…
 
   - Ahora no –le dije a tiempo.
 
   - Debe concentrarse en jugar. Tiene el dinero del pueblo en sus manos y ya casi comienza la temporada ciclónica. Sabrá Dios que desgracias acontecerán este año a su tierra –El negro poeta procuraba no mirarme. Al contrario sus ojos miraban un momento allá en la barra y otro a las mesas. No se comportaba como la vez anterior, en que su cara de viejo verde hizo sacar en mi presencia todo lo morboso que pudo haber en él y se le malogró la arenga -¿Por qué no me mira? –le dije. Me caía mal que no lo hiciera y a decir verdad, me importaba poco si le daba un infarto en ese mismo momento. No era más que un loco.
 
   - Disculpe si no lo hago. El señor Roger Montero me aconsejó no hacerlo.
 
   - ¿Usted es su cliente? –Me eché a reír sin esperar la respuesta. -¿Qué se ha creído ese reivindicator o lo que eso signifique?
 
   - Sepa usted, señorita, que el señor Montero es un profesional. Sus servicios no los pedí yo, sino el pueblo de Haití. Ellos están convencidos que usted sería buena para nuestra causa. No es nada personal.
 
   - Eso espero, porque si no lo sabe Roger Montero se acostó conmigo.
 
   - Su pasado no me interesa, señorita –El poeta no se inmutó con lo que le dije. No estaba celoso, ¿y entonces cuál era su juego? En la calle los hombres se peleaban por mí a mi paso –Cuando usted sea mi esposa lucharemos juntos por el bien de este pueblo. Eso, me aconsejó el señor Montero que debía decirle. Solo eso.
 
   El poeta dio la espalda y se alejó hacia su mesa.
 
   - Tanto él como usted y todo su pueblo están locos.
 
   - El pueblo, señorita –me dijo-… Todos estamos locos, pero usted no puede ser tan bella e insensible a la vez. No es compatible.
 
   Era evidente, este poeta no sabía lo poco que me importa la vida de otro hombre. Sin embargo, aquella tarde perdí esa partida y él ganó un poco de dinero para su causa. Incluso un par de gentes bien del salón le hicieron donaciones. A él lo vi agradecer como si fuera el regalo de cumpleaños a un niño de diez años. No comprendía la maldad, la pose de aquellos que donaban una limosna para mantener el status. Todo era hipocresía y pose entre ellos. Fue entonces, al salir de allí, que fui arrastrada por dos mujeres enormes y rubias hacia un coche. En él estaba Alice, aquella alemana que me había operado las tetas.
 
   - Hola, querida –me dijo.
 
   - ¿Qué significa esto?
 
   - Bueno, está claro que uso mujeres porque los hombres no sirven mucho para detenerte.
 
   - No me refiero a eso, ni a que me traigan a la fuerza. Todo lo puedo entender en tanto ya sé lo que quieren de mí. Pero a quién se le ocurre que yo voy a llevar a la cama a ese mendigo rimador.
 
   - Bembenuto Solaris, mi querida Pilar, es el enemigo número uno de nuestra organización. Es posible que usted, siendo la mujer más bella del mundo, gracias a mí, se sienta con el derecho de no escucharle, pero en este momento todo el mundo lo hace. Las cadenas internacionales se hacen eco de un detalle. El señor Solaris acaba de descubrir una conspiración, una brecha…
 
   - Pues péguenle un tiro y déjenme tranquila –le dije.
 
   - No se puede. Sería darle la razón. En cambio, si Bembenuto muere en la cama quedaría desacreditado su condición de santo. En fin, gracias por interrumpirme pues no debo contarle. Usted tiene una deuda conmigo…
 
   - Si pudiera devolverle las tetas –suspiré…
 
   Alice rió y yo también, pues la idea me pareció graciosa en ese momento. De pronto un policía se acercó al coche. Cuando Alice se volvió a escucharle, no sin ese aire molesto que tienen los turistas que se creen inmunes.... En verdad el coche estaba aparcado en una salida de garaje. Era una contravención, pero al policía no le importó aquello. Claro que era Roger Montero y yo lo sabía desde el principio. Agarró a Alice por su moño rubio y la sacó del coche por la ventanilla, pero las otras dos alemanas salieron y se abalanzaron sobre él. Creo que por segunda vez la pasó mal. Jamás vi a dos chicas golpear como dos machos a un hombre. La verdad es que la escena era divertida. A mí no se me ocurrió otra cosa que ponerme al volante y largarme de allí. La verdad, ese trabajo de reivindicator estaba más cerca de la cama de hospital que de los tiernos brazos de sus protegidas. Y así pareció ser porque dos días más tarde recibí una llamada del hospital. Era Roger Montero y quería verme con urgencia. Aunque yo había pensado un poco en todo lo sucedido y tenía mis dudas, aún Alice me caía bien y Valentino era mi vida, pese a todo el engaño. Al poeta, sin embargo, comencé a verlo de otra forma y busqué información sobre él. En efecto, como decía Alice, Bembenuto Solaris había declarado en una entrevista de un periódico no muy importante, que el dinero que Naciones Unidas mandaba para el rescate de Haití, se estaba filtrando hacia Europa. No hablaba de poca pasta. Eran más de mil millones de dólares anuales. Claro que la idea me pareció otra de sus invenciones, pero si los alemanes estaban interesados en su muerte, algo había. Me fijé en la fecha de aquella entrevista y era reciente, pero luego descubrí que Bembenuto Solaris estaba investigando estas cosas desde hacía cinco años. Intentaron matarlo dos veces, y entonces su credibilidad había aumentado. En verdad todo aquello me divertía, era más de lo que esperaba encontrarme en una situación como aquella. Salí del hotel. Tomé un taxi y el chofer me miraba tanto por el retrovisor que estuvo a punto de un accidente un par de veces. Por eso, y para que aprendiera, cuando aparcamos frente al hospital, me masturbé en el asiento trasero mientras él me miraba con su cuello torcido, los ojos desorbitados y la boca entreabierta. Incluso pudo estirar la mano y tocarme la rodilla antes de estremecerse. Su mano pasó de la rodilla a su pecho. Se apretó el corazón y fue su último gesto. Subí a la habitación. Sabía que pese al impulso de cumplir el encargo de su cliente Roger Montero estaba loco por mí. Lo que también era divertido, por supuesto.
 
   - Me tienes loco –dijo cuando la enfermera nos dejó solo en la habitación. Aquellas alemanas habían hecho de él un bistec. Tenía el brazo derecho escayolado, un moretón en un ojo y una venda alrededor del pecho. Sus pies estaban bien, sin embargo, y me confesó haber llegado solo al hospital. Yo, por mala que soy le acaricié la mejilla y vi como se le dilataban las venas del cuello. Cerró los ojos, comenzó a respirar por la boca –dame agua- me pidió, pero yo no le hice caso.
 
    
 
    
 
   - Me gustas –Roger Montero- ¿Desde cuándo te dedicas a ser eso que dices ser?
 
   - ¿Reivindicator?
 
   - Perdón, creí que eras saco de boxeo.
 
   - No voy a poder serlo por unos días, en tanto mi arma secreta ha sido dañada por los alemanes.
 
   Le toqué la verga y en efecto, la tenía vendada –Eso me provocó una risa tonta. Él volvió a decir que estaba loco por mí. Volvió a pedirme agua y la vida me ha enseñado desde entonces a no tener compasión ni creer en la palabra de los reivindicators, aunque no he conocido a otro. Cuando me di la vuelta para servirle el agua Roger Montero me golpeó con su brazo escayolado en la nuca y no supe nada más. Caí confiada de ser un hospital el mejor sitio para recibir este tipo de caricias. Cuando desperté iba atada en una furgoneta y sentía un dolor terrible en la entrepiernas. A mi queja respondió Montero, mientras conducía, que no pudo evitar meterme su verga así como estaba, vendada, y que por eso me había raspado el interior. Son cosas del oficio, me dijo y yo lo ofendí de todas las maneras posibles hasta que él detuvo la camioneta y me amordazó. Yo me quedé tranquila, pensando en Valentino y lo mucho que le extrañaba y lo difícil que iba a ser en unos días, si quedaba viva de este imbécil, de cumplir mis necesidades sexuales. Valentino era un dios, Roger montero menos que un cuervo y su cliente, aquel poeta, poco más que un gusano al que, de una manera u otra los alemanes pondrían la bota encima.
 
   Galatea. Gustave Moreau 1880. Preludio de Isabel Saavedra. Orígenes del apellido
 
   Galatea
 
   Lo primero que vi, cuando entramos a la Cité Soleil fueron los niños, flacos y cabezones como marcianos, solo que no eran verdes, sino negros. Luego a las mujeres gordas y bien cubiertas con sus trajes de colorines, con esas calderas en la calle, llenas de la masa que luego supe, eran la comida. Consistía este alimento en una masa de arcilla sazonada con sal, ajo y mantequilla. Se conocían a estas familias como los cometierras. Entramos en un callejón pantanoso, donde las casas eran hechas de restos de madera, cajas de cartón y planchas de zinc. Muchas no tenían puertas y se entraba por un orificio en la pared. Frente a una de ellas se detuvo Montero y me forzó a entrar.
 
    
 
   Me recibió una nube de negros de todas las edades. El olor a bebida era tan fuerte que me salió un lagrimón. Mi ropa blanca se percudió nada más de entrar en contacto con el aire. Todo me picaba, en fin, el infierno.
 
   - Cuidado aquí –me advirtió Montero- Cuando te cures de tu joya, pues no te irás en largo tiempo, ten cuidado de usarla con estos. Porque o terminarás con sida o te comerán a mordiscos. No importa a cuántos te cargues tarde o temprano te arrancarán los pedazos y ya no serás la mujer más bella del mundo. Es una lástima.
 
   - Cerdo –le dije cuando me quitó la mordaza- pero no puede seguir insultándolo ante la mirada de los niños. Esos ojos grandes posados en mí y la sonrisita blanca de admiración. Recordé el cartel en el aparcamiento del Corte Inglés que está en el callejón de la iglesia del Carmen, en Madrid: Haití esconde diez millones de secretos. En este momento tenía frente a mí casi treinta de los misterios más pequeños. Sus manitas me tocaban mis dedos y por primera vez en mucho tiempo sin que se implicara en ello un deseo sexual ni la traición. Era el roce más sincero.
 
   Pasé unos quince minutos con los niños. Montero desapareció por ese tiempo y pude haberme largado, pero no lo hice pues era mala idea salir a la calle del barrio más peligroso de Puerto Príncipe, pero también porque me encontraba a gusto, tratando de entender el creolle enrevesado de aquellos niños. Me daba cuenta y ellos no, que un día iban a poder decir más que otros niños bien, yo le toqué las manos a la mujer más bella del mundo. Cuando Montero regresó venía con el poeta. Este viejo, hay que decirlo ya, vivía no lejos de allí. En una casa custodiada por pandilleros. Vivía, sin embargo, en la mayor pobreza. Antes de salir del lugar, que después me enteré era escuela, el poeta le dijo algo a los niños en creole y ellos, muertos de risa comenzaron a embadurnarme de fango. Fue un juego asqueroso y divertido, porque me defendí, pero mis adversarios eran muchos y tan ágiles que en cinco minuto mi pelo era una capa pesada y mi cuerpo tan chocolate como cualquiera de ellos.
 
   Cuando llegamos a casa del poeta ya yo había planificado esperar la noche para fugarme. Me dijeron que podía tomar un baño en el patio. Había allí una tina un cubo, una barra de jabón y un hilo de agua. Eso fue suficiente. Me desnudé sin preocuparme por la decena de pares de ojos que presentí al otro lado de las paredes de aquel patio. No me importaba nada que se mataran entre ellos; sin embargo, el único resultado fue la algarabía y dos o tres mujeres que se asomaron para amenazarme. Eso supuse de sus gritos. Me vestí rápido y entré en la casa. Lo más seguro para mí era permanecer cerca de mis captores. Cuando entré oí que Montero le decía al poeta.
 
    
 
   - La chica está dañada en su encanto mayor. Debe penetrarla en falso, ya sabe, por el falso orificio.
 
   - ¿Por el culo? preguntó azorado el poeta.
 
   - Si usted prefiere decirlo así.
 
   - ¿Pero qué es esto? –grité- el que se atreva a tocarme es hombre muerto –Ambos hombres me miraron al principio, pero luego hicieron como si yo no estuviera allí y continuaron conversando –Valentino dará cuenta de ustedes dos. Les advierto que tiene mal genio.
 
   - Creo que he terminado mi trabajo –dijo el reivindicator. El poeta asintió dijo algo en un tono de voz más alto y apareció un negro enorme con una maleta. Montero la abrió y pude ver que había muchos billetes dentro de ella.
 
   - Sois unos cerdos todos. Así que uno lucha por los pobres y se cree poeta y entretanto piensa violarme contra natura. Y el otro, no le preocupa quitarle el dinero a quien no tiene para comer.
 
   - Está completo –dijo el poeta- Estamos muy agradecidos de su servicio. La chica será de gran ayuda para la publicidad del barrio.
 
   - Ha sido un placer trabajar para ustedes –dijo Montero y se acercó a mí. En ese momento lo golpeé con tanta fuerza que reculó unos pasos. El poeta y el negro enorme se echaron a reír.
 
   - Son gajes del oficio –Se justificó Montero y se volvió a aproximar. Yo estaba muerta de miedo en realidad. Pensé que me iba a devolver el golpe y me cubrí el rostro. El me separó el cabello mojado de la frene y me besó ahí
 
   - Adiós, princesa. Te dejo en buenas manos. Es verdad que vas a sufrir un poco la furia sexual, pero ellos tomarán medidas para que el poeta sobreviva. La furia es culpa tuya.
 
    
 
   - Sácame de aquí y te prometo que vas a sobrevivir –le susurré. Ya tienes el dinero.
 
   - No puedo traicionar a mi cliente. Aunque te confieso que me gustaría llevarte conmigo. No lo voy a negar.
 
   - Eres un cerdo –intenté golpearlo de nuevo pero me agarró la mano- ¿No te da vergüenza, con la pobreza que hay aquí, llevarte ese dinero? ¿Qué tipo de hombre eres que me dejas aquí para ser violada por estos negros?
 
   - Su consciencia es un buen síntoma –dijo mirando al poeta y este asintió, luego se volvió a mí- Preciosa. Mientras seas portadora del síndrome de Stendhal eres una asesina en potencia y por otra parte dispuesta siempre al sexo. No se te puede violar. Con las fotos que sacaron mientras te bañabas en el patio, van a levantar desde ya una propaganda en internet que les va a reportar más dinero a ellos que el pagado a mí. ¿De verdad crees que son imbéciles? Solo son pobres, por Dios.
 
   - Te advierto, Montero, cuando salga de esta, si los alemanes no han dado cuenta de ti, Valentino y yo te vamos a matar.
 
   - Valentino está muerto.
 
   - Ya sé que aquel murió. El mío de ahora te arrancará las tiras del pellejo.
 
   Pero él se encogió de hombros. Agarró la maleta y se largó. No lo volví a ver más ni supe otra cosa de él fuera de los cuentos que alguna vez escuché por ahí. No tengo buena opinión de él y cada vez será peor, pues no entendí que se llevara el dinero de los pobres a cambio de tan poca cosa. Eso, sin embargo, habla más del nacimiento de mi consciencia que de lo jodida que tenía la suya. En una cosa tenía razón, no se me podía violar. Pese a todo el odio que se acumuló en mí contra el poeta, esa misma noche tuvimos sexo contra natura. Me ataron de espaldas a la cama, con las piernas separadas, y ese viejo sucio trató lo casi imposible. Meter su verga flácida en mi falsa gruta. Yo me corrí dos veces mientras él intentaba y a mordiscos, de la rabia, destrocé la almohada. Él improvisó un poema a mis nalgas blancas. Luego lo logró y estuvimos en eso. Y así un par de noches más. Por el día me llevaban a la escuela y a recorrer los barrios. Ayudé incluso a recoger escombros, participé en rituales para desviar ciclones, y el sol me marchitó el pelo y las manos se me encallecieron, dejé en tiempo record de ser la mujer más bella del mundo pese a que el poeta seguía su sordina de alabanzas rimadas que ya la gente aprendió a cantar mientras trabajaban. Luego descubrí que la gente me quería un punto menos que la admiración sentida por mí y que ese sentimiento nuevo no era gracias a mi belleza sino al respeto que sentían por el poeta, que viejo y negro, por tenerme ahora estaba a punto de ser inmortalizado. Pasó una semana antes de que yo comenzara a llorar por Valentino y solo tres días para olvidarme de él y reír y comenzar a querer al poeta, quien me besaba la espalda y me decía poemas al oído mientras yo me corría a espasmos. Mis fotos volaban por internet y el dinero comenzó a fluir. También Valentino y los alemanes se enteraron, pero ya no vinieron a rescatarme. Yo había pasado a ser del equipo contrario y los niños de la escuela me seguían acariciando los dedos.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3 Asesinato en la gruta del Nibelungo
 
    
 
    
 
   Bien sé que las mujeres aman, por lo regular, a quienes lo merecen menos. Es que las mujeres prefieren hacer limosnas que dar premios… Jacinto Benavente
 
   Asesinato en la Gruta del NibelungoEn ocasiones la gata de Juan Nibelungo, Isabel II, se metía bajo la mesa del dominó. En cuanto se restregaba a la pierna de uno de nosotros los demás podíamos sentir la misma sensación. Comenzamos con esta anécdota, en apariencias sin sentido en un cuento de amor y muerte, porque es necesario entender esa pequeña conexión entre quienes jugábamos en la mesa situada entre la columna azul –cada columna tienen un color distinto- y el cuadro de Mick Jagger que está en el ala derecha de la Gruta del Nibelungo. Nos explicamos ¿ha jugado usted dominó? Si lo ha hecho deberá entender que al levantarse de la mesa por varios minutos más subyace esa extraña conexión entre usted y los demás participantes en este entretenimiento. Es algo que tiene más relación con las matemáticas que con la psicología…
 
   Imagínese entonces qué pudo haber sucedido con nosotros, que de tanto jugar compartíamos a un tiempo los ademanes, las necesidades fisiológicas, nos alegrábamos y sentíamos tristeza por la victoria o derrota de la pareja contraria hasta el punto de resultarnos indiferente. Por eso cuando contamos esta historia y digo nosotros es debido a ese error del lenguaje que no ha dejado espacio para sustituir, en el sentido común, ese monstruo con ocho pies y ocho manos en el que nos habíamos convertido a causa de las miles de partidas de dominó. Esto tuvo una consecuencia aún peor que la necesidad de ir al baño los cuatro a la vez. Sofía López Manjavacas, la chica más hermosa del barrio, supo definir lo que éramos antes que nosotros mismos lo supiéramos. Tampoco es que haya venido a decírnoslo, solo se enamoró de ese monstruo que éramos e hizo todo lo posible por conquistarnos, mientras el monstruo solo veía fichas y números.
 
   No estamos muy seguros de cómo ocurrió el primer encuentro entre ellos. Lo más probable es que Sofía López Manjavacas haya contratado los servicios de un reivindicator; porque si en algo estuvimos de acuerdo todos, aunque no desde el primer momento, fue en la profesión de Roger Montero. El caso es que el sábado 14 de mayo de este año –escribimos este texto en agosto- ambos entraron en la Gruta del Nibelungo. No lo hicieron juntos ni a la misma hora, pero cualquier fino observador, y casi todos lo éramos, pudo darse cuenta de ciertos atisbos y señales entre ellos.
 
   Como era sábado el bar estuvo repleto de gente a las doce de la noche. Más los habituales casi todas las familias del barrio tenían una representación y las mesas se corrieron para dar espacio a una pista de baile. Juan Nibelungo, el dueño, como cada sábado, al principio fingió estar molesto por las libertades que la gente se tomaba en su bar. Se quedaba en su garita, acariciando la cabeza de su gata Isabel II, pero todos sabíamos que para la madrugada su ánimo –gracias al dinero en caja- habría cambiado tanto que él mismo se iba a echar a la pista para participar en alguna conga de última hora o en aras de un viejo rock’n roll, siempre el mismo y exclusivamente reproducido en su honor. Luego el bar quedaría vacío. La madrugada es el único momento en que todos los bares del mundo se parecen, ya sea el famoso Death and Co de Nueva York o el nuestro: la gruta del Nibelungo. Unos pocos borrachos abandonados a su suerte, la suciedad, el polvo flotando en la media luz, el camarero que repasa con un paño una y otra vez la barra, una que otra chica de la noche se echa la cartera al hombro antes de limpiarse el rímel con una servilleta. Aquella noche de mayo hubiera sido igual de no ser por la presencia del extraño personaje y el recuerdo de una muerte acaecida cinco años atrás.
 
   El reivindicator llegó a eso de las diez y media. Éramos pocos aún y los de la peña nos fijamos en él gracias a su estrafalaria manera de vestir ¿cómo lo explico? Un zapato rojo y el otro azul, ambos con los cordones blancos; pantalón de cuero bien ajustado; la camisa; por el contrario, era negra y con refulgentes bordados rojos le cubría hasta las rodillas; usaba peluca empolvada y de rulos, como en la época de Casanova. En la barra pidió un Diamonds are forever. Claro, hizo su pedido lo bastante alto para que todos pudiéramos escucharlo.
 
   -          ¿Qué pucha es eso? –preguntó Juan Nibelungo.
 
   -          Coñac L'Heraud Grand Champagne, champán Luxor 24k Gold Flake y licores amargos- debe servirse en una copa con incrustaciones de diamante, con la cual puedo quedarme luego de beberlo.
 
   -          En este bar, aunque se beba un café en un vaso de plástico, tiene que devolverlo. Aquí no hay coñac ni champán, no hasta navidad.
 
   -          Póngame un Martini con caviar de Earl Grey. No muy subido, por favor.
 
   -          Oiga, amigo…
 
   -          Lleva unas rodajas de pepino. Me imagino que tendrán pepino, ¿o no?
 
   -          ¿Por qué no se va a Santa María? Allá a lo mejor lo entienden.
 
   Todos lo entenderíamos después, esa es la verdad; pero en ese momento nos pareció hasta un poco homosexual. Era el bicho más raro que había pisado el barrio desde que se volvió loco Medio Cristo y comenzó con esas excentricidades de alimentarse y vestir con las ropas de la naturaleza y que si el ser humano es malo y a vivir sin necesitar a nadie hasta que se tomó el trabajo de enterrarse a sí mismo. Es bueno decir que nosotros hicimos todo lo que pensábamos correcto, hasta impedir que lo exhumaran del parque grande, donde él mismo gustó de sembrarse y hasta ahora no ha dado frutos.
 
   Sofía López Manjavacas –por cierto, prima del difunto Medio Cristo- apareció pasadas las doce de la noche. El bar estaba repleto y aparte del reivindicator ya estaban allí Jorge Espada y Chapingo, los dos jóvenes que un tiempo atrás se habían peleado por ella sin saberlo en aquella fiesta de disfraces donde murió vilmente asesinada la perra de Sofía, que es al fin lo que nos interesa contar. El caso es que la Sofía de marras estaba enamorada de nosotros y de ahí se derivaba la visita del tal Roger Montero. Todo el mundo sabe que un reivindicator es lo mejor en estos casos. Son esa especie de detectives privados –dicen ellos que toda una institución creada paralela a la Orden del Temple- pero que no sirven a otra cosa que no sea cuestiones de emparejamiento. Lo dicho entonces, allí estaba el especialista para lograr que nosotros cayéramos en las manos de La Manjavacas, aunque no lo sabíamos, claro. Ni nos hubiéramos enterado, estando como estábamos en lo nuestro –que es el partidito de dominó, tranquilos-, si de repente no hubiera recomenzado la bronca entre Chapingo y Jorge Espada, iniciada unos buenos cinco años antes.
 
   Antes de seguir son precisas algunas palabras acerca de Lumia, la perra de Sofía. Murió esta pequeña Fox Terrier, como ya se dijo, la noche en que Jorge Espada y Chapingo. Aunque no era tan tarde, pues la pelea ocurrió en las horas de la tarde, cuando, por aquel tiempo se ofrecía aún el servicio de restaurant. El caso es que Sofía y su perra entraron por casualidad, a comprar cigarrillos o algo así; uno de ellos, ahora no recordamos quién, le ofreció un hueso a Lumia para congraciarse con su dueña, pues visto está que ambos venían al bar todos los fines de semanas con la intención de coquetear con ella, asunto en el que no tenían mucha suerte pues Sofía López Manjavacas se comportaba con total indiferencia no importa la cantidad o calidad de requiebros gastados por aquellos gladiadores. El ofrecimiento del hueso, sin embargo, fue el único detalle que le arrancó una sonrisa a la mujer. Fue breve y si hoy lo sabemos es porque Juan Nibelungo pudo contárnoslo después, como nos contó también que el odio entre los dos hombres había comenzado antes de la llegada de Sofía, a causa esa también común diferencia de opiniones a la hora de sintonizar la televisión en un sitio público. Y fue así de sencillo. El otro implicado en la trifulca que minutos después iba a acontecer, comprobando el éxito de su rival en el rostro de agradecimiento de Sofía –hay quienes afirman hoy que ella se detuvo a conversar-, no dudó en emitir un silbido y bajar su plato de comida hasta el piso, justo donde Lumia no tardó en olerlo. Hubo, sin embargo, otra duda en la perra y, atrapada entre dos silbidos y dos olores se quedó a medio camino de ambos contendientes. Ambos agarraron una parte de la perra para tratar de conducirla a su ofrecimiento, y esto si está claro para nosotros y el resto de vecinos del barrio. Jorge Espada la agarró por los cuartos traseros y Chapingo por la cabeza. Lo demás no lo sabe contar nadie con claridad. A simple vista los hombres soltaron a la perra, ya sin vida y se fueron a las manos. Crearon un gran destrozo y todos tardamos en ver a Sofía echada de rodillas, llorando frente al cuerpecillo de su perra desnucada. Nunca la vimos tan hermosa, es cierto, y si hubo un momento antes de que el reivindicator hiciera su trabajo, en que de verdad la amamos, fue aquel, y fue curioso, porque ella por supuesto que no hubiera querido la muerte de su perra, pero notó también nuestra mirada y supo comprender que había una conexión entre ella y nosotros. Repito que la única que hubo hasta la llegada de Roger Montero, y entonces su corazón palpitó y sus hermosos ojos negros resbalaron por nuestros rostros y lo juro, casi pudimos sentir el frescor de sus lágrimas; pero qué podíamos hacer nosotros en ese momento. La partida de dominó estaba a la mitad y urgía terminarla antes de que llegara los agentes de orden público que Juan Nibelungo había llamado ya.
 
   Mandó a buscar la policía, porque claro, alguien debía pagar el destrozo, pero también había otra causa. A Jorge Espada y a Chapingo no los detuvo nadie –pese a las amenazas de Juan Nibelungo, quien solo velaba por la integridad de sus mesas-, ¿a quién podría importarle uno o dos muertos a puñetazos? Ellos mismos se abstuvieron de seguir peleando al notar la escena de Sofía en penitencia y su perra muerta. Podemos jurar que no había nada más angelical y perfectamente en ese momento se pudo haber tomado la decisión de celebrar misa en el bar. Los contrincantes no entendían nada –me refiero a esa otra causa por la cual se debía llamar a la policía- Tanto Jorge Espada como Chapingo estaban asombrados de la muerte de la perra y casi se hermanan en decir que no habían tirado con la suficiente fuerza como para desnucar a Lumia. Nadie les creyó hasta que pudimos comprobar que la fox terrier de Sofía López Manjavacas había muerto de un disparo y la gata Isabel II saboreaba las evidencias. Eso sucedió cinco años atrás y hasta la noche que contamos fue el crimen irresoluto en la gruta del Nibelungo.
 
   Por supuesto que el arma homicida apareció al instante, y no era difícil de adivinar porque en el barrio, exceptuando a los policías no se registraba otro revólver que no fuera el de don Juan Nibelungo. De hecho el arma, humeante aún, permaneció sobre el mostrador todo el tiempo. El dueño de la Gruta del Nibelungo se asustó al ver la pelea y sacó el arma –justo como cinco años atrás lo hiciera contra el reivindicator- pero él mismo contó que la había dejado allí antes de correr entre las mesas para tratar de apartar a Sofía López Manjavacas de los gladiadores. ¿Que por qué no lo hizo? ¿Quién se habría atrevido a tocar la propia virgen en un momento como aquel? A todos nos hicieron pruebas de pólvora, e incluso el bar permaneció cerrado todo el fin de semana. Nosotros, como ya estábamos acostumbrados, nos fuimos al parque y sentados en corro jugamos largas partidas de dominó a la ciega. Tomábamos las fichas de memoria, con tanto tino que ninguno repetíamos alguna de los demás. Lo dicho, éramos un solo cerebro con cuatro miembros viriles conectados.
 
   En la actualidad la gata Isabel II se ha puesto vieja y gorda y ya no se enreda tanto en nuestros pies. Le cuesta salir de la garita o hacer ese numerito que tanto le gustaba a los presentes, cuando corría a toda velocidad por la barra sin voltear ninguna de las copas. El hecho que haya salido de su escondite solo para ver al reivindicator fue uno de los aspectos que otros entendieron como un designio fatal, aun la gata no lo miró con buenos ojos y en vez de restregarse en aquel pantalón de cuero ajustado, procuró mantenerse a la espalda de Roger Montero.
 
   -          Sabe qué, no me gustan los animales –le dijo a Juan Nibelungo, y hasta ese día nadie se atrevió a hablar así de Isabel II.
 
   -          Pues váyase por donde vino. Esa gata tiene más derecho aquí que cualquier cristiano.
 
   -          ¿Es usted otro de esos? –preguntó en voz alta el reivindicator.
 
   -          ¿Otro qué? –respondió Juan Nibelungo ya visiblemente enfadado. Hasta Isabel II resopló y unos afirman que enseñó las uñas. Tanto así se conocían dueño y gata.
 
   -          Otro de esos que ven en los animales una amistad más humana y desinteresada que cualquiera. Pues se equivoca, amigo –el reivindicator no le hablaba a Juan Nibelungo, tenía un extraño interés en hacerse notar por todos- Se equivoca. Los animales solo se unen a los hombres por un interés egoísta.
 
   -          ¿Pero qué dice, amigo?
 
   -          Son los hombres llenos de frustraciones quienes ven en esto un sustituto de la estimación que no han podido ganarse. ¿Comprende lo que le digo? Son usados por los animales.
 
   -          ¿A quién le importa? Esta gata hace cosas que usted no podría hacer. No digo ya otro tipo de animal.
 
   La conversación entre el tal Roger Montero, reivindicator de oficio, y Juan Nibelungo, se fue caldeando. Ya no recordamos los detalles, pero una cosa es cierta. El dueño del bar colocó a modo de advertencia su revólver sobre la mesa; pero el forastero no se amilanó y todo el mundo sabe por qué: la profesión de reivindicator es una cuestión de honor. En otras condiciones pudo haberse salido, pero estaba de servicio y nada podía impedir que lo continuara haciendo. Por eso supimos quién era. Juan Nibelungo… con ese no se puede jugar, pero hasta él mismo comprendió que estaba frente a esa rara avis, mitad chaperón, mitad imbécil al que llaman reivindicator. Entonces llegó Sofía López Manjavacas. Como habíamos dicho, para esa hora el bar estaba repleto y todo el mundo, hasta nosotros, excepto Juan Nibelungo, nos habíamos creado una idea de respeto y admiración hacia el recién llegado. No sabemos explicarlo, su manera de vestir, su valor mostrado ante el dueño de la Gruta, sus ademanes y frases de hombre de mundo. El caso es que cuando sonó el primer tango después de la media noche, y Sofía y él se pusieron a bailar –evidentemente lo habían practicado- la gente les hizo coro. Ella se reía, con él, como no lo había hecho antes con ningún hombre; y no lo supimos enseguida, pero ese era el meollo de su estrategia. Tan simple como inducir en nosotros esa admiración que él fingía tener por La Manjavacas. Así, nosotros lo admirábamos a él –pese a todo el ridículo que lo acompañaba o tal vez por eso- y esa admiración se traspasaba a Sofía, fingidamente admirada por él.
 
   No hace falta decir que la técnica dio un resultado admirable. Por primera vez en doce años –no lo habíamos hecho ni en las mejores trifulcas del bar- dejamos la partida de dominó y nos fijamos en Sofía. Su impecable vestido azul oscuro parecía una nube de tormenta y un látigo a la vez, y en cada giro nos dejaba ver sus piernas blanquísimas y sus zapatos de tacón. Cinco minutos después del primer tango ella ya había recibido más de treinta invitaciones a bailar. Todas las rechazó, incluyendo las de Jorge Espada y Chapingo, quienes volvieron a pelearse por la única casualidad de llegar al mismo tiempo frente a la dama. Fue muy curioso por demás, pues se dieron de golpes justo entre Sofía y su chaperón de alquiler, mientras ellos conversaban sin el menor asomo de preocuparles lo que sucedía entre ellos. Sin embargo, a nosotros una fuerza inesperada nos hizo levantarnos al unísono y rodeamos a Sofía para protegerla. La cargamos entre los cuatro y la acostamos sobre nuestra mesa de dominó. La bronca iba en aumento y ya otras personas comenzaban a golpearse. Sin dudas la influencia colectiva que el reivindicator había causado en nosotros comenzó a encender la sangre de quienes pretendían ser el héroe de la noche, solo para congraciarse con La Manjavacas. Ella, en cambio, se quedó tendida a nuestra espalda mientras nosotros formábamos una barrera. No había nada más importante para nosotros que protegerla de los vasos, sillas y botellas que surcaban el aire. Esa vez Juan Nibelungo no tomó el revólver, sino que agarró por el hombro al reivindicator y lo golpeó en el rostro con toda su fuerza.
 
   -          Todo es culpa suya. Váyase de aquí o llamo a la policía.
 
   Como su grito fue mayor que el chillido de las mujeres, la lucha disminuyó un poco y varios hombres atacaron al reivindicator, propinándole una paliza, tal vez no muy elegante ni digna de algún club de lujo, pero sin dudas memorable para aquel caballero. Entretanto Sofía se removió en la mesa. Las fichas de dominó se arrastraron bajo su imponente culo. Nosotros nos volvimos a un tiempo y pudimos apreciar las piezas de nuestro dominó que se habían acumulado entre sus muslos, ¿qué podíamos hacer entonces? Ella se volvió a mover y el vestido se le subió hasta mostrar esa deliciosa penumbra entre sus piernas. Nuestras ocho manos se arrastraban sobre ella como si removiéramos el dominó. No podíamos evitarlo y, por otra parte, nuestra práctica era tanta que el movimiento era silencioso, constante, sincrónico. Ella gozaba, nosotros gozábamos, mientras el reivindicator caía al suelo a causa de un sillazo en su espalda.
 
   Sofía López Manjavacas dio muestras de tener un orgasmo justo en el momento que sonó el disparo. Esta vez si pudimos escucharlo porque el único objeto a agredir en ese momento, aún no se recuperaba del trancazo. Las piernas de Sofía comenzaron a temblar, su abdomen se contrajo, su boca entreabierta dejó escapar un silbo con sangre. Era algo así como muerto el perro y se acabó la rabia. Según nos íbamos enamorando y nuestras fichas se mojaban de sus sudores ella iba muriendo. Volvió a mirarnos como aquella vez, cinco años atrás.
 
   Luego el bar, al parecer sin notar la muerte de La Manjavacas, fue pareciéndose más a lo que son todos los bares del mundo. Era un proceso que ni siquiera la muerte pudo detener. Hasta los policías entraron con esa torpeza propia del cansancio e hicieron su trabajo mientras nosotros llorábamos, sentados en la mesa donde por mucho rato permaneció el cadáver. Es verdad que no pudimos evitar sacar las fichas que habían quedado bajo su culo y echar una que otra partida mientras íbamos colocando las fichas alrededor cadáver, en el espacio de la mesa donde no mojó la sangre. Pero así son los vicios, jugábamos mientras llorábamos, y fue el mejor regalo que nos trajo amarla esos minutos, pues hacía tanto que no nos emocionaba el dominó.
 
   -          En la pelea usted se confundió de zapatos. Dos veces.
 
   -          ¿Qué quiere decir? –preguntó el reivindicator al policía que lo encuestaba. 
 
   -          Tiene un zapato rojo y otro azul; además, parecen de mujer. Si el disparo no hubiera sucedido mientras usted estaba desmayado en el piso, lo cargara como el primer sospechoso. Y quítese esa peluca.
 
   -          Son zapatos como los suyos. Ando de servicio, ¿sabe? –dijo Roger Montero y deslizó sobre la barra su identificación.
 
   -          Ah, un reivindicator –dijo el policía- Comprendo. ¿Quién es su cliente?
 
   -          El fiambre.
 
   -          Ah –repitió el policía, un teniente venido de la capital, a quien solo habíamos visto un par de veces- Es la segunda víctima en este bar y parece que no sabremos tan fácil quién ha tirado del revólver. ¿vio algo?
 
   -          No, nada, lo siento.
 
   -          Pués es mejor que se vaya. A los policías locales no les gustan los reivindicator. Son ¿cómo decir? –el policía pensó un poco y luego susurró- Son frívolos.
 
   -          Estos policías de barrio.
 
   -          Me refería a los reivindicator –dijo el teniente- Ahora, si no tiene nada que decir. Lárguese de aquí. Ya tiene bastante con no poder cobrar su trabajo.
 
   -          Pero no he dicho que no tengo nada que decir. Sé quién mató a la señorita Sofía.
 
   -          No, no sabe. Usted puede especularlo, pero estaba desmayado, ¿o no es así?
 
   -          Fue la gata. Está entrenada para disparar en caso de emergencia. Por eso el dueño del bar siempre deja el revólver sobre la barra cuando hay problemas –El reivindicator había dicho el último bocadillo lo suficientemente alto como para que la gente dejara a un lado sus cosas y prestara oídos. Nosotros lo hicimos, aunque no dejamos de jugar por eso.
 
   -          ¿Cómo se le ocurre tal tontería?
 
   -          Sólo compruebe las garras de la minina y piense un poco. Juan Nibelungo quiere demasiado su negocio y ha ideado ese método para salvar el pellejo.
 
   -          Bueno, bueno, pero eso son suposiciones. Usted no aporta ninguna prueba. No vio nada, ¿qué puede saber?
 
   -          Conozco a los gatos, con eso me basta… Son capaces de cualquier cosa a cambio de un poco de leche.
 
   -          Ustedes también. Los reivindicator son una plaga hoy en día. Usted márchese antes que cambie de opinión.
 
   -          ¿No va a comprobar las garras de la gata?
 
   -          No sea imbécil –gritó el policía- y en ese momento Isabel II saltó a la barra y se acercó al sitio donde antes había estado el revólver.
 
   Todos miramos a la gata y ella también nos miró a nosotros, como si tratara de buscar el punto de más excitación en la sala. Pero el revólver no estaba allí. El teniente se quedó perplejo por un momento. Luego sonrió y dijo que era una coincidencia. Pero ya la gente comenzaba a murmurar. Subía de nuevo la admiración por el vapuleado reivindicator. La gruta del Nibelungo poco a poco dejaba de ser propiedad de Juan para convertirse en el circo privado de aquel payaso.
 
   -          Deme una razón y agarramos la gata.
 
   -          ¿Es que no ve las manchas de grasa sobre la barra? Es la grasa del revólver en forma de pata de gato. He visto el brillo de esas huellas en cuanto recuperé la consciencia; por eso lo comprendí todo.
 
   -          Acaben de hacerle la prueba a la dichosa Isabel II –gritó Jorge Espada- Todavía me revienta saber quién mató a la perra Lumia.
 
   -          A ver si dejan de culparnos; y me brindo para destriparla yo mismo –dijo Chapingo y ambos se abrazaron entre lágrimas. Había sido duro cargar con aquella culpa por cinco años (culpa que sobrevivió a la noción del disparo a causa de no aparecer un culpable)
 
   -          Qué le hagan la prueba –gritó alguien.
 
   Fue entonces, como si buscaran la aprobación del amo, que todos miraron alrededor en busca de Juan Nibelungo, pero el dueño del bar había desaparecido. Nunca se volvió a saber de él. La policía demoró aún unos minutos en decidirse y un buen cuarto de hora pasó antes que entre todos lográramos echarle el guante a Isabel II. Como se supone, la prueba dio positiva e Isabel II fue conducida al calabozo; donde un tiempo más tarde se acomodó al túnel entre las piernas de nuestro capitán y allí sigue en tanto la gruta del Nibelungo continúa cerrada. Tampoco el reivindicator volvió al pueblo. La última vez que lo vimos fue de reojo, pues recién se habían llevado el cuerpo de Sofía López Manjavacas y nosotros jugábamos en silencio y despacio, a tono con ese espíritu universal de la madrugada en los bares… lo vimos marcharse en silencio, un poco cojo pero con la dignidad de un fantasma. El pobre había perdido a su cliente cuando estuvo a punto de conquistarnos. Para un reivindicator es una cuestión de honor cobrar sus honorarios y aun aquella muerte significaba un agravio difícil de superar. Luego alguien dijo que lo había logrado. Roger Montero, el reivindicator, aunque no lo vimos más, de alguna manera supimos que le había vendido a Nokia el nombre de la difunta perra de La Manjavacas. No sabemos cuánto le habrán pagado, pero esos Nokia Lumia andan por todas partes.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   4 reivindicator vs. george clooney
 
    
 
    
 
   Al reivindicator le advertí que la tal Fabiola se estaba desnudando en el pasillo, mientras se aproximaba a la puerta de su oficina. Yo, la verdad, no hay día que no quiera dejar este trabajo en vista de que el señor Roger Montero tiene un poco de cerdo y otro tanto de loco, y no hay día en que no ofenda la moral. Estas situaciones, como la de la tal Fabiola, me ponen los pelos de punta, son agresivas contra el mundo de pudor donde me crié. Y ya que lo digo, no sé cómo Magda Steffani, que soy yo, pasó de ser monja a secretaria de un reivindicator. Válgame Dios… sigamos con la historia.
 
   Desenvainé la porra que siempre llevo colgada al costado mientras estoy trabajando y traté de atajar a Fabiola. Le grité al reivindicator para que se pusiera a salvo de esta tentación. Entra Fabiola Domínguez en cueros. Tenga cuidado, recuerdo que le grité. En mis sesenta y cinco años no había visto tal descaro. Le dije que el señor Montero no estaba y como si con ella no fuera, la muy impúdica comenzó a desvestirse y a caminar hacia la puerta del cerdo de mi jefe. No la pude alcanzar y por eso, como estaba, completamente desnuda irrumpió en la oficina de ya saben quién. De cualquier manera la seguí para romperle la cabeza.
 
   Cuando me asomé a la puerta ella estaba justo en el medio de la oficina y el reivinidicator había tomado la precaución de hacer el pino, o como se conoce en otros lugares, una parada de manos. Estaba así, al lado de esa silla, que según él estaba hecha con los trozos de madera de sándalo que no ardieron en la hoguera en que se quemó a Mahatma Gandhi. Al lado de esa silla estaba mi jefe, con las manos apoyadas en el suelo y los pies al aire. Claro que ver a este hombre así nos paralizó a Fabiola y a mí. Pero también tuve la rapidez para reaccionar antes y le asesté a la chica un buen trancazo. Luego el señor Montero recuperó su posición normal y se acercó para auxiliar a la chica.
 
   Gracias, Magda, pero no era necesario.
 
   ¿Conoce usted a esa loca? –Fabiola se había desmayado. El reivindicator la cargó en sus brazos y la puso en el diván. Tiró de la alfombra y la cubrió. Luego, como justificándose me dijo.
 
   ¿A falta de sábana?
 
   ¿La conoce? ¿Quiere que llame a la policía? ¿Por qué hizo el pino?
 
   No la conozco. No quiero que llame a nadie, sino que se retire a su puesto. Ya le he dicho que no traiga más esa porra. Un día va a matar a alguien.
 
   Además de barrer el piso tengo el deber de cuidar por la integridad moral de las personas. ¿Cuándo lo va a entender?
 
   Usted es una secretaria, nada más. Deje de leer a Dan Brown o terminará creyendo que es un caballero Templario.
 
   Y usted. Si se entera la gente que lee a Pablo Coelho y escucha a Ricardo Arjona…
 
   Basta ya de ofensas. Recuérdeme por qué no la puedo despedir ahora mismo.
 
   Porque no tiene cojones para hacerlo. No hay otra razón –le dije y fui confesarme enseguida. Pero es que me enojó y no pude evitar la palabrota. Pero antes de irme pude escuchar a la chica que daba en sí. Bueno, soy vieja y lenta, por eso pude escuchar bastante.
 
   Me encanta Ricardo Arjona –dijo Fabiola y yo tuve intenciones de darle otro trancazo.
 
   A mí no –mintió el reivindicator.
 
   Usted me sorprende, no sé, no es como yo creía. Lo imaginaba más alto.
 
   Sí, ya me han dicho cómo me imaginan las vírgenes desposeídas. ¿Qué quiere de mí?
 
   Que me resuelva un amor.
 
   Vaya, qué romántica –murmuró el reivindicator y luego me miró como si quisiera decirme que me fuera al cuerno. Y claro, había una mujer desnuda, cubierta con la alfombra que según él había sido robada por un turista japonés en el Taj Mahal. El primer turista japonés sin cámara fotográfica, me había comentado.
 
   ¿Por qué estaba parado de manos? –preguntó la chica.
 
   Es que cuando mi secretaria gritó su nombre y que venía desnuda, me asusté.
 
   No entiendo. Es decir, entiendo que se asuste, pero no que se pare de manos. ¿Es una técnica de defensa personal o algo así?
 
   Algo así –dijo y hablándome a mí, que ya iba unos pasos por el pasillo –Magda, un café para la señorita –El reivindicator es uno de los hombres más mal educados que se han parido en esta tierra. Un café para la señorita, sin preguntarle siquiera a ella. Té o café, para él no había discusión. La gente debe tomar café.
 
   Nespresso, por favor –me dijo ella- Si no es de ese tipo no quiero. Es una cuestión sentimental.
 
   No hubo mucho más que pueda ser contado. Ella le volvió a preguntar sobre por qué mi jefe había hecho el pino. Era demasiado curiosa y con un reivindicator nunca se sabe. Él le explicó que al yo gritar: Va Fabiola desnuda… consideró que con ese nombre debía ser una señora mayor y por tanto de senos caídos, y que por eso, para no llevarse mala impresión se había puesto de piernas al aire, cosa de ver los senos empinados en vez de caídos.
 
    
 
   Pero ya ve que no soy vieja, ni que padezco de esa gravedad –dijo la chica.
 
   Aún creo que se quitó la alfombra de encima para apoyar la idea. Yo golpeé con la porra en la puerta, de genio, y me fui. No les llevé el café, pues no teníamos de esa marca. Fui a confesarme por la palabrota dicha antes al reivindicator. No supe más de Fabiola hasta unas horas después, cuando Montero me pasó el expediente del caso. Antes de eso y de que la chica se desnudara en el pasillo, ella y yo habíamos discutido un poco. Había, en mi trabajo de secretaria, varias prohibiciones y reglas. Lo que estaba vedado era enfático: No mencionar a Margarita, no dejar entrar a Margarita, no franquearle el camino a nadie que conociera a Margarita, no beber margaritas, No leer El maestro y Margarita. Entre las órdenes yo tenía una expresa, que también era una prohibición, aunque él no la considerara así. No debía darle curso a los casos que a él no le interesaban, y entre ellos, el que traía la señorita era bastante claro. A ningún reivindicator le gusta trabajar en asuntos donde es marcada la desigualdad social entre las personas y por tanto difíciles de resolver… Roger Montero, ya él había tenido bastantes tropiezos por trabajar para gente que buscaba relación con alguien famoso. Él mismo fue quien me advirtió que no le dejara pasar nunca a chicas que iban tras actores y cantantes. Ese tipo de caso no le interesaba, así que hoy tengo mi consciencia limpia. Fabiola tenía otro escoyo y por eso se desnudó. Estaba claro que Roger Montero no iba a emplearse para una persona que no le podía pagar. Ella no tenía un céntimo, por eso se desnudó. Le iba a pagar con el cuerpo, y hasta me resulta asqueroso pensarlo y luego admitir que el reivindicator se convenciera. Fabiola no era nada del otro mundo, no sé. Yo hice mi apuesta con el cura, porque conversamos de eso. El padre Francis Bacon está convencido de que reivindicator tiene pacto con el diablo y por eso me obliga a quedarme a su servicio, para de un momento a otro descubrir la evidencia. Cuando eso suceda, me dijo el padre Francis Bacon, tomaremos medidas y entonces yo estaba autorizada a darle un par de porrazos. Mientras no apareciera Lucifer,  el padre Francis y yo apostamos. El cura, como es lógico, dijo que Montero iba a aceptar, y yo que no.
 
   Para concretar, la chica quería tener un hijo con George Clooney, evidentemente no era por amor. En la conversación que tuvo con el reivindicator y luego yo transcribí, porque hoy en día todo se graba, ella admitió que no le interesaba el actor más allá del buen negocio. Su cuenta estaba clara, en lugar de echarse a trabajar como prostituta, prefería acostarse con Roger Montero y con G. C. así procuraría tener un hijo con él y sufragar los gastos de su podrida existencia. Tengo que decirlo además, aunque no me guste el comentario, Fabiola no era nada del otro mundo. Su belleza no pasaba de ser un fenómeno accidental de la juventud, pero cualquiera que la mirara dos veces sabía que ni era mucha ni duradera. Digo yo que toda mujer con veinticuatro años es más o menos bonita, ella no llegaba ni a eso. Lo interesante de todo, y ahora no sé qué vio Montero en el asunto, es que aceptó el trabajo y comentó que el pago era sobrante, pues no solo le cobraba en el cuerpo a la chica, como establecen las leyes de ética de los reivindicator, sino que el propio G. C. le pagaría. Añadió que se parecía a Mónica y eso era suficiente. Yo supuse que se refería a Margarita, pero luego volvió a mencionar a la tal Mónica como si hubiera sido cliente suya, y ya no supe de quién hablaba.
 
    
 
   Pantalla rota de cine
 
   Así que esa misma noche se fue a Hollywood, donde ni él ni ninguno de su oficio son bien vistos. Aún no sé si es verdad, pero dicen que la policía tiene una base de datos con los que se dedican al trabajo de Montero y a todos, en cuando los detectan en Hollywood, los mandan a freír. Pero con todo lo mal que me guardo de mi jefe, tengo que admitir que cuando agarra un trabajo se mete de lleno en él y su empleador es Dios. No he visto nunca a nadie más concentrado en lograr lo mejor para su cliente. Así que se fue una semana a Hollywood y yo tuve siete días contados para no hacer otra cosa que arreglarme las uñas, recibir un par de clientes sin buenos casos, ver los Simpson y practicar con el padre Francis el lanzamiento de granadas de mano, nuestro hobby preferido.
 
   Ya lo ven, soy una vieja solitaria que salvo el reivindicator, el cura o mi gata Perestroika no tengo más nada en esta vida… y Jesús en la próxima, que con eso me basta. Empecé a trabajar para Montero precisamente cuando vine a verlo, despistada, porque Perestroika se me había perdido y creí por error que un reivindicator era un detective privado. Montero claro que no me buscó a la gata, pero me contrató, en un principio para la limpieza y luego para lo demás. Necesitaba el trabajo, pero cuando vi la perdición que se cocía tras la puerta de su oficina, me quise ir, solo que el padre Francis lo impidió. Enseguida se puso en contacto con no sé qué oficina en el Vaticano y aquí estoy, de Mata Hari y de la limpieza. En cuanto a Perestroika, bueno, reivinidicator tiene algún amigo en Scotland Yard, le pasó el caso y pronto medio mundo estaba buscando a mi gata. Se ofrecieron recompensas y hasta se habló en la ONU de eso. Yo no quería tanto escándalo. El caso es que no sé cuánta gente fue a parar a la Base Naval de Guantánamo y fueron torturados hasta que apareció mi pequeña que, según me explicó Montero, había sido raptada por una organización de las más peligrosas, de esas que dicen Sin Ánimos de Lucro, para enviarla al planeta Marte, para unos experimentos… Eso en verdad se lo agradezco, pero ante todo mi fe.
 
   El día antes de que Montero regresara de Hollywood vino la tal Fabiola a agradecerle, porque ya había recibido el primer cheque de George Clooney, en atención al futuro hijo que tendrían. En fin, que ella contentísima y yo reforzaba mi convicción del pacto entre los reivindicator y Lucifer, pero por otra parte, de haber sabido que era tan fácil, bueno, pensé que bien podría hacerlo el reivindicator para mí y no para esta chiquilla. Eso pensé, pero al otro día cambié de opinión, gracias a Dios. Cuando Montero volvió del hospital lo primero que hizo fue ponerse a llenar el informe del caso. Del cual a continuación transcribo una parte. Ahí me enteré de lo sucedido y además de quién era esa Mónica que se parecía a Fabiola.
 
   “Lo primero que hice fue disfrazarme de policía, en tanto la entrada a Hollywood para los reivindicator está terminantemente prohibida Cargué con esa chica hasta Hollywood y la dejé hospedada en el Ritz. En esos días G. C estaba filmando con los hermanos Coen una versión de la Sirenita. Él hacía de príncipe, por supuesto. A Fabiola le advertí que no se moviera del hotel, pues en cualquier momento vendría su caballero por ella y mejor si estaba lista. Mi plan era sencillo en tanto la chica no estaba enamorada de G. C, sino que solo quería un hijo de él para lograr así una buena subvención.”
 
   “Ni siquiera disfrazado de policía me fue posible entrar al set de filmación. En Hollywood funcionan leyes por encima de las federales, y está claro que los fanáticos hacen cualquier cosa por entrar al set. Hoy, con internet, estas leyes son estrictas para que no se filtre información a los medios. De hecho las productoras tienen su propio sistema de seguridad, a menudo más poderosa que la policía. Luego de observar un rato la entrada y salida de autos, me di cuenta que desde un bar cercano a cada rato enviaban pedidos de refrigerios. Así que fui al bar y le dije al encargado que quería trabajar voluntario. Como estaba vestido de policía, a este hombre –un coreano, creo- le pareció un deber patriótico no estorbarle el paso a la ley y me prestó un traje de camarero. Luego de quince minutos limpiando mesas y recibiendo altas propinas, que me hicieron dudar de lo correcto de mi elección profesional, llegó un nuevo pedido del set. Claro que eran unos perros calientes. Así que le dije al dueño que era mi oportunidad de poner fin a uno de los mayores complots del mundo occidental, donde se pretendía utilizar la figura de la sirenita para publicidad en contra del consumo de pescado. Al escuchar esto el coreano se escandalizó. Provenía de una familia de pescadores, me dijo. Entre lágrimas y abrazos me pidió que salvara el mundo y me puso los perros calientes en una bandeja. También me dijo que tenía una pistola y algunos de los trabajadores eran familia, así que en cualquier momento estaban dispuestos a ayudar”
 
   “Lo calmé como pude. Me propuso aun envenenar los refrigerios y los perros calientes y acabar así el complot. Yo solo le dije que antes de entrar me permitiera llamar por teléfono a mis superiores. No faltaba más, me dijo y llamé al hotel para comprobar si Fabiola estaba allí. Aunque un poco impaciente por mi demora permanecía a la espera. Yo le aseguré que antes del mediodía su galán iba a estar con ella. Entré al set. Los de seguridad protestaron un poco al ver que no era el mismo camarero; sin embargo, humanos al fin, comprendieron las cosas de la farándula. Dejé los refrigerios y volví a salir, pues no había mucho que hacer. Ni siquiera G. C estaba por allí y los de seguridad no me quitaron la vista ni un instante. Tampoco regresé al bar enseguida. Cuando estuve en la calle me fui hasta una tienda de disfraces. Pensé inicialmente en la idea de vestirme como la sirenita pero era poco estratégico eso de tener que arrastrarme, además, se necesitan senos para eso, digo yo. El traje de príncipe, sin embargo, era común en la tienda. Pagué uno muy simple con la propina ganada en el bar, me vestí con él y luego encima el traje de camarero. Como parecía un poco más gordo el coreano sospechó. Además de mi demora, pues aunque el consumo de pescado estuviera en peligro él tenía que cuidar su negocio y ya le habían pedio otros refrigerios. Estaba a punto de mandar a otro dependiente, pero yo me adelanté”
 
   “Así volví a entrar por segunda vez al set. Esta vez los refrigerios eran para la élite. Allí estaba G. C y los hermanos Coen, en sus sillas y tras sus gafas de sol. Parecían más en la playa que descansando de la escena. De hecho G. C, vestido de príncipe, era como un recién llegado de carnaval. Mientras estuve cerca de ellos los agentes de la seguridad no me quitaron el ojo de encima. Así que me aparté un poco. Puse en mi bandeja una piedra, en forma de perro caliente, envuelta en una servilleta embarrada de mostaza y me fui hasta los camerinos. Cuando encontré el de G. C. me introduje en él. Allí debí esperar media hora más. Cuando apareció y estuvimos uno frente al otro, ambos vestidos de príncipe, nada pareció más a una escena victoriana”
 
   ¿Quién sois, caballero? –me dijo. Yo hice una reverencia y le contesté.
 
   Mi nombre, apuesto príncipe, es Roger Montero, y soy reivindicator –a estas palabras G. C se estremeció e hizo un gesto para sacar su espada.
 
   Recibir entradas por correo electrónicoComo mi traje no llevaba semejante artificio, solo pude usar la bandeja como escudo. Tras dos estoques él estuvo a tiro y lo golpeé con la piedra que semejaba un perro caliente. Se desmayó. Cambié su traje por el mío. Le di unos retoques a mi maquillaje y pretendí largarme. Solo que los hermanos Coen son muy estrictos en eso del trabajo y aún hasta las diez y media tuve que filmar una escena más. Es esa en que el príncipe se encuentra a la sirenita, sin cola, a orillas del mar. Besé entonces a la princesa, que no me pareció otra que Salma Hayek, aunque no estoy seguro. Volví al camerino. Le propiné otro “duérmete mi niño” a G. C. me vestí con sus ropas y me disfracé como él. Hay de todo para esas cosas en un camerino de actor. Ya en el set, a mi paso hacia el aparcamiento, comenté entre dos o tres chicos de mantenimiento, que me iba a una aventura en el Rits. Eso era suficiente, que estos chicos, aunque son discretos, no pueden aguantar semejante información. Es algo que quema. Sin más me fui al hotel. Cuando llegué, desde el lobby, hice una llamada a Stanley Mac Pérez, un paparazzi de los más conocidos y odiados en Hollywood.
 
   Hola, Stanley. Soy Montero, el reivindicator.
 
   Ah, ¿qué tiene para mí, señor Montero?
 
   Pues nada en especial, una información que si le conviene, iremos a la mitad en la ganancia.
 
   Creo que no, Montero. La última vez salí mal parado al trabajar con usted –dijo y hubo un silencio, luego rectificó- Si me da más detalles…
 
   La última vez, le recuerdo que usted no me pagó.
 
   El caso es que su información no fue del todo certera y en lugar de Brad Pitt me encontré con la policía. Me dejaron con moretones hasta en el cielo de la boca.
 
   Pues si no era Brad Pitt a mí se me pareció bastante, lo hice de buena intención. Seria tal vez su hermano gemelo.
 
   Definitivamente no era Brad Pitt quien se dedicaba por la noche a hurgar en los contendores de basura de Carlton Way. Usted estaba desinformado.
 
   Me habían dicho que tenía ese vicio.
 
   Ya ve que no. A veces esta gente es lo más normal del mundo. Se lo digo yo, que vivo de observarlos.
 
   Ya le dije que me pareció que era él, pero ahora si le tengo una buena.
 
   Y luego de convencerlo y pactar con él el precio de la información y amenazarlo de muerte si no me pagaba, le dije que G C. estaba con una chica en tal habitación del Ritz. De ahí en adelante se puede imaginar lo sucedido. Subí a la habitación. Le hice el amor a Fabiola, por segunda vez, quien se quedó boquiabierta al ver a G. C. allí con ella. Al principio lo hicimos al estilo de los perros, pues yo tenía miedo de ser reconocido, luego comprendí que era ella de quienes creen lo que les conviene. No pudo evitar tampoco, y ojalá no lo hubiera hecho, el comentario mientras nos refocilábamos quietamente.
 
   Uff, Georgie, eres mejor que el reivindicator.
 
   ¿Ah, sí? –le susurré en el oído. Ella me hizo girar con fuerza y se puso encima.
 
   Te imaginas que lee a Pablo Coelho –me dijo.
 
   ¡Qué vergüenza! –dije y giré para ponerla debajo de mí.
 
   Fue en ese momento que mis nalgas quedaron expuestas a los drones que Stanley Mac Pérez había subido hasta la ventana de la habitación. Así que al otro día las fotos de mi culo, en una rara posición, iba a acompañar la cara un tanto afectada de G. C. y al angelical rostro, un tanto eufórico, de Fabiola. Fue todo un éxito la filmación, pues la chica uso todo tipo de artificios en pos de conquistar al supuesto G. C. Ella, como todas, piensa que un hombre que sale tantas veces en la televisión debe por fuerza conocerse todas las esquinas de la perversión que su alocada cabeza puede concebir. Estaba tan contenta de su conquista, tanto de contratarme a mí, gratis, como de G. C. quien en ese momento parecía tremendamente enamorado de ella y le prometió –a mí no me crean, salió en la grabación de los drones- le prometió casarse con ella y escuchar a Ricardo Arjona, y solo a él, en lo que le restaba de vida.
 
   Luego regresé al set, pues era necesario dar conclusión al asunto. Al llegar los de seguridad me saludaron con infinita cortesía y les hice el cuento de lo bien que estaban las camas del Ritz. Ellos se rieron con malicia. Les dije también que tuvieran cuidado, pues se comentaba que un reivindicator andaba por la zona.
 
   No se preocupe –me dijeron- Es hombre muerto si entra en escena.
 
   Al entrar en el camerino le di otro trancazo a G. C. quien ya se reponía del segundo. Me vestí de príncipe y filmé la escena final, esa en que el héroe por fin besa a la sirenita, por ese segundo beso, que el primero fue de prueba, digo que se me pareció a Salma Hayek esa chica que hacía de sirenita. Al menos, quien fuera besaba como ella, si mal no recuerdo, pero es que son tantas y ahora no estoy seguro de nada. En todo caso, los hermanos Coen me dijeron que nunca habían visto un actor mejor que yo. Estaban emocionados y me pareció sincero el comentario. Luego volví al camerino. G. C. se retorcía un poco pero ya no era necesario darle otro trancazo. Me vestí de camarero y me largué. El resto de la tarde me lo pasé trabajando en el bar del coreano. Allí recogí buenas propinas. Al final de la jornada vinieron los hermanos Coen y G. C.
 
   ¿Qué desean? – y todos me miraron como si yo fuera un marciano. Era evidente que G. C se sentía afectado de los golpes. Me miró y dijo.
 
   Nespresso, What else? –luego escondió la cabeza entre las manos. Uno de los hermanos Coen pidió jugo y el otro un batido de chocolate.
 
   Cuando regresé con el pedido G. C. estaba enojado. Stanley Mac Pérez le había pasado las fotos del hotel y estaba tratando de extorsionarlo. Le pedía un millón de dólares por no publicarlas. Era, claro que una violación del código de paparazzi. De vez en cuando G. C. miraba las fotos en el móvil, se las enseñaba a uno de los hermanos –ahora no podría asegurar a cuál de los dos- y decía. No es mi culo, no es mi culo. Los hermanos, para consolarlo, le repetían con sinceridad lo bien que había quedado la escena del beso a la sirenita, pero G. C. estaba demasiado enojado para responder. Incluso me agarró por la manga y me enseñó las fotos.
 
   ¿Te parece que este culo gordo sea el mío?
 
   No, por cierto –dije y me senté con ellos- pero sé quién es la chica y estoy seguro de conocer la identidad del tipo que lo quiere chantajear.
 
   ¿Quién eres tú? –me preguntó uno de los hermanos Coen.
 
   Soy un agente encubierto. Acá, el dueño del bar podrá corroborarlo.
 
   Me gustan las paletas de vainilla cubiertas con chocolate –dijo justamente uno de los hermanos Coen.
 
   ¿Me puedes ayudar? –dijo G. C. Estaba desesperado.
 
   Lo haré con gusto. Pero bajo una condición.
 
   ¿Cuánto quieres?
 
   No es eso. Aunque claro que le costará.
 
   El dinero no me preocupa. No quiero verme envuelto en semejante escándalo. No asociado a un culo tan poco cinematográfico.
 
   Por cierto que no –dijo uno de los hermanos Coen.
 
   Es la chica lo que me preocupa, pues ella ha sido engañada.
 
   No entiendo.
 
   Dicen que hay un reivinidicator por la ciudad.
 
   Es lo que digo. Pero nadie me cree –dijo G. C.
 
   ¿Recuerdan el caso de Mónica Lewinski y Clinton? –los hermanos Coen asintieron.
 
   La chica estaba enamorada del presidente y contrató los servicios de un reivindicator. Él lo planificó todo, como ahora está sucediendo. El caso es que la chica está embarazada y luego de esas fotos dirá que el hijo es de G. C.
 
   Ya se comprobará que es mentira –dijo G. C.
 
   Es posible que una prueba de ADN falle a su favor, pero también es cierto que la publicidad hará añicos su carrera. ¿Qué hará cuando los medios comiencen a decir que usted compró a los jueces?
 
   ¿Qué me propone?
 
   Está claro que matar a la chica y al extorsionador. Yo me encargo y lo haré gratis, porque de verdad, me gustan sus pelis.
 
   No, no. Usted está loco –dijo G. C.
 
   ¿No le parecen buenas sus pelis? –pregunté un tanto decepcionado.
 
   No somos de ese tipo de gente –dijo uno de los hermanos Coen.
 
   Claro que no –dijo el otro.
 
   Entonces no tiene más remedio que seguirle el juego. La chica no puede obligarlo a otra cosa. Usted le pagará una mensualidad, respetable a su hijo. Nada más.
 
   Me parece bien –dijo G. C. Pero antes quiero que me diga quién es el extorsionador. Cuando nos ocupemos de él veremos lo de la chica.
 
   El extorsionador es Stanley Mac Pérez.
 
   Lo conocemos –dijo uno de los Coen.
 
   Trabaja para un reivindicator llamado Roger Montero.
 
   Lo conozco –dijo G. C-. Es el príncipe que me golpeó con un perro caliente.
 
   Aunque se deshagan del paparazzi devenido en extorsionador, no pueden hacer lo mismo con el reivindicator, quien seguro está muy lejos y guarda copia de las fotos en lugar seguro. Así que será una amenaza dejarlo vivo. Les repito que yo me puedo encargar.
 
   No hacemos esas cosas. El reivindicator es peligroso, tiene un perro caliente –dijo G. C.
 
   Humberto Brunelleschi y el dibujo erótico. El sueño y la mujer desnuda en el jardín
 
   Los hermanos Coen pensaron que G. C. estaba un tanto afectado por los acontecimientos y no le hicieron caso. Llamaron a los de seguridad y en un par de horas Stanley Mac Pérez estuvo reducido, tal vez peor que cuando se empeñó en decir que Brad Pitt tenía el vicio de hurgar en la basura a altas horas de la noche. G. C. Sin miramientos, porque es un caballero, le dijo a sus representantes que comenzaran a pagarle una mensualidad a una chica, bajo la condición de que él no quería verla ni escuchar hablar de ella nunca en la vida. Fabiola no había quedado embarazada y aquello le pareció uno de las virtudes más grandes del galán, a quien se propuso no molestar más mientras los cheques continuaran llegando. Se propuso, mejor, contratar los servicios del reivindicator para conquistar a Ricardo Arjona. Yo, claro que no acepté. Aquí termina la historia relacionada con G. C. y Fabiola. Como no tenía dinero para los gastos de regreso continué un par de días más trabajando en el bar, donde las propinas eran abundantes y los hermanos Coen me invitaban de vez en cuando a charlar. Salí limpio de la ciudad al tercer día. El coreano me abrazó con cariño y me dio una merienda para el camino. 
 
   -          Creo que no, Montero. La última vez salí mal parado al trabajar con usted –dijo y hubo un silencio, luego rectificó-  Si me da más detalles…
 
   -          La última vez, le recuerdo que usted no me pagó. 
 
   -          El caso es que su información no fue del todo certera y en lugar de Brad Pitt me encontré con la policía. Me dejaron con moretones hasta en el cielo de la boca. 
 
   -          Pues si no era Brad Pitt a mí se me pareció bastante, lo hice de buena intención. Seria tal vez su hermano gemelo.  
 
   -          Definitivamente no era Brad Pitt quien se dedicaba por la noche a hurgar en los contendores de basura de Carlton Way. Usted estaba desinformado. 
 
   -          Me habían dicho que tenía ese vicio. 
 
   -          Ya ve que no. A veces esta gente es lo más normal del mundo. Se lo digo yo, que vivo de observarlos. 
 
   -          Ya le dije que me pareció que era él, pero ahora si le tengo una buena.
 
   Y luego de convencerlo y pactar con él el precio de la información y amenazarlo de muerte si no me pagaba, le dije que G C. estaba con una chica en tal habitación del Ritz. De ahí en adelante se puede imaginar lo sucedido. Subí a la habitación. Le hice el amor a Fabiola, por segunda vez, quien se quedó boquiabierta al ver a G. C. allí con ella. Al principio lo hicimos al estilo de los perros, pues yo tenía miedo de ser reconocido, luego comprendí que era ella de quienes creen lo que les conviene. No pudo evitar tampoco, y ojalá no lo hubiera hecho, el comentario mientras nos refocilábamos quietamente. 
 
   -          Uff, Georgie, eres mejor que el reivindicator. 
 
   -          ¿Ah, sí? –le susurré en el oído. Ella me hizo girar con fuerza y se puso encima. 
 
   -          Te imaginas que lee a Pablo Coelho –me dijo. 
 
   -          ¡Qué vergüenza! –dije y giré para ponerla debajo de mí. 
 
   Fue en ese momento que mis nalgas quedaron expuestas a los drones que Stanley Mac Pérez había subido hasta la ventana de la habitación. Así que al otro día las fotos de mi culo, en una rara posición, iba a acompañar la cara un tanto afectada de G. C. y al angelical rostro, un tanto eufórico, de Fabiola. Fue todo un éxito la filmación, pues la chica uso todo tipo de artificios en pos de conquistar al supuesto G. C. Ella, como todas, piensa que un hombre que sale tantas veces en la televisión debe por fuerza conocerse todas las esquinas de la perversión que su alocada cabeza puede concebir. Estaba tan contenta de su conquista, tanto de contratarme a mí, gratis, como de G. C. quien en ese momento parecía tremendamente enamorado de ella y le prometió –a mí no me crean, salió en la grabación de los drones- le prometió casarse con ella y escuchar a Ricardo Arjona, y solo a él, en lo que le restaba de vida. 
 
   Luego regresé al set, pues era necesario dar conclusión al asunto. Al llegar los de seguridad me saludaron con infinita cortesía y les hice el cuento de lo bien que estaban las camas del Ritz. Ellos se rieron con malicia. Les dije también que tuvieran cuidado, pues se comentaba que un reivindicator andaba por la zona. 
 
   -     Chica. Pecaminosas lavanderías del pecado     No se preocupe –me dijeron- Es hombre muerto si entra en escena.
 
   Al entrar en el camerino le di otro trancazo a G. C. quien ya se reponía del segundo. Me vestí de príncipe y filmé la escena final, esa en que el héroe por fin besa a la sirenita, por ese segundo beso, que el primero fue de prueba, digo que se me pareció a Salma Hayek esa chica que hacía de sirenita. Al menos, quien fuera besaba como ella, si mal no recuerdo, pero es que son tantas y ahora no estoy seguro de nada. En todo caso, los hermanos Coen me dijeron que nunca habían visto un actor mejor que yo. Estaban emocionados y me pareció sincero el comentario. Luego volví al camerino. G. C. se retorcía un poco pero ya no era necesario darle otro trancazo. Me vestí de camarero y me largué. El resto de la tarde me lo pasé trabajando en el bar del coreano. Allí recogí buenas propinas. Al final de la jornada vinieron los hermanos Coen y G. C. 
 
   -          ¿Qué desean? – y todos me miraron como si yo fuera un marciano. Era evidente que G. C se sentía afectado de los golpes. Me miró y dijo.
 
   -          Nespresso, What else? –luego escondió la cabeza entre las manos. Uno de los hermanos Coen pidió jugo y el otro un batido de chocolate.
 
   Cuando regresé con el pedido G. C. estaba enojado. Stanley Mac Pérez le había pasado las fotos del hotel y estaba tratando de extorsionarlo. Le pedía un millón de dólares por no publicarlas. Era, claro que una violación del código de paparazzi. De vez en cuando G. C. miraba las fotos en el móvil, se las enseñaba a uno de los hermanos –ahora no podría asegurar a cuál de los dos- y decía. No es mi culo, no es mi culo. Los hermanos, para consolarlo, le repetían con sinceridad lo bien que había quedado la escena del beso a la sirenita, pero G. C. estaba demasiado enojado para responder. Incluso me agarró por la manga y me enseñó las fotos. 
 
   -          ¿Te parece que este culo gordo sea el mío? 
 
   -          No, por cierto –dije y me senté con ellos- pero sé quién es la chica y estoy seguro de conocer la identidad del tipo que lo quiere chantajear.
 
   -          ¿Quién eres tú? –me preguntó uno de los hermanos Coen. 
 
   -          Soy un agente encubierto. Acá, el dueño del bar podrá corroborarlo.
 
   -          Me gustan las paletas de vainilla cubiertas con chocolate –dijo justamente uno de los hermanos Coen. 
 
   -          ¿Me puedes ayudar? –dijo G. C. Estaba desesperado. 
 
   -          Lo haré con gusto. Pero bajo una condición. 
 
   -          ¿Cuánto quieres? 
 
   -          No es eso. Aunque claro que le costará. 
 
   -          El dinero no me preocupa. No quiero verme envuelto en semejante escándalo. No asociado a un culo tan poco cinematográfico. 
 
   -          Por cierto que no –dijo uno de los hermanos Coen. 
 
   -          Es la chica lo que me preocupa, pues ella ha sido engañada. 
 
   -          No entiendo. 
 
   -          Dicen que hay un reivinidicator por la ciudad. 
 
   -          Es lo que digo. Pero nadie me cree –dijo G. C. 
 
   -          ¿Recuerdan el caso de Mónica Lewinski y Clinton? –los hermanos Coen asintieron. 
 
   -          La chica estaba enamorada del presidente y contrató los servicios de un reivindicator. Él lo planificó todo, como ahora está sucediendo. El caso es que la chica está embarazada y luego de esas fotos dirá que el hijo es de G. C. 
 
   -          Ya se comprobará que es mentira –dijo G. C. 
 
   -          Es posible que una prueba de ADN falle a su favor, pero también es cierto que la publicidad hará añicos su carrera. ¿Qué hará cuando los medios comiencen a decir que usted compró a los jueces? 
 
   -          ¿Qué me propone? 
 
   -          Está claro que matar a la chica y al extorsionador. Yo me encargo y lo haré gratis, porque de verdad, me gustan sus pelis. 
 
   -          No, no. Usted está loco –dijo G. C. 
 
   -          ¿No le parecen buenas sus pelis? –pregunté un tanto decepcionado.
 
   -          No somos de ese tipo de gente –dijo uno de los hermanos Coen. 
 
   -          Claro que no –dijo el otro. 
 
   -          Entonces no tiene más remedio que seguirle el juego. La chica no puede obligarlo a otra cosa. Usted le pagará una mensualidad, respetable a su hijo. Nada más. 
 
   -          Me parece bien –dijo G. C. Pero antes quiero que me diga quién es el extorsionador. Cuando nos ocupemos de él veremos lo de la chica. 
 
   -          El extorsionador es Stanley Mac Pérez. 
 
   -          Lo conocemos –dijo uno de los Coen. 
 
   -          Trabaja para un reivindicator llamado Roger Montero. 
 
   -          Lo conozco –dijo G. C-. Es el príncipe que me golpeó con un perro caliente. 
 
   -          Aunque se deshagan del paparazzi devenido en extorsionador, no pueden hacer lo mismo con el reivindicator, quien seguro está muy lejos y guarda copia de las fotos en lugar seguro. Así que será una amenaza dejarlo vivo. Les repito que yo me puedo encargar. 
 
   -          No hacemos esas cosas. El reivindicator es peligroso, tiene un perro caliente –dijo G. C. 
 
   Frase sobre la mujer y las ideasLos hermanos Coen pensaron que G. C. estaba un tanto afectado por los acontecimientos y no le hicieron caso. Llamaron a los de seguridad y en un par de horas Stanley Mac Pérez estuvo reducido, tal vez peor que cuando se empeñó en decir que Brad Pitt tenía el vicio de hurgar en la basura a altas horas de la noche. G. C. Sin miramientos, porque es un caballero, le dijo a sus representantes que comenzaran a pagarle una mensualidad a una chica, bajo la condición de que él no quería verla ni escuchar hablar de ella nunca en la vida. Fabiola no había quedado embarazada y aquello le pareció uno de las virtudes más grandes del galán, a quien se propuso no molestar más mientras los cheques continuaran llegando. 
 
   Se propuso, mejor, contratar los servicios del reivindicator para conquistar a Ricardo Arjona. Yo, claro que no acepté. Aquí termina la historia relacionada con G. C. y Fabiola. Como no tenía dinero para los gastos de regreso continué un par de días más trabajando en el bar, donde las propinas eran abundantes y los hermanos Coen me invitaban de vez en cuando a charlar. Salí limpio de la ciudad al tercer día. El coreano me abrazó con cariño y me dio una merienda para el camino. 
 
    
 
   


 
  
 
  
 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   5 maldita monogamia
 
    
 
    
 
   I
 
   De tantos baños públicos en el mundo porqué entraste justamente al mío, me dijo el reivindicator mientras soltaba el thawb (túnica árabe) que sostenía con una mano mientras con la otra dirigía la punta de su miembro hacia las losas del mingitorio. Hay que decirlo, el percance fue bastante penoso pues no reconforta ver mear a un hombre vestido con un thawb. Sentí vergüenza de conocernos en esa situación; pero me decidí a acceder al baño, de varias entradas y salidas, por miedo a perderlo en la concurrida plaza de El Cairo. Ninguna chica local se habría atrevido a tanto. Tal vez por eso mi jefe Abdel Hakim me había encargado conducirlo hasta su palacio. Después de todo creo que las cosas han cambiado un poco; cuando llegué a Egipto pensé encontrarme dentro de un mundo de alfombras mágicas, genios y serpientes encantadas y fundamentalmente cuentos de momias… nada de eso. Había terminado mis estudios en la Universidad de Estocolmo y Abdel Hakim, a quien conocí en Dubai unos años antes, me ofreció un trabajo de asistente. Por eso entro a los baños públicos en busca de cada tipo, en fin.
 
   -          No me subiré a nada que tenga más altura que un poni –advirtió el reivindicator.
 
   -          El mundo ha cambiado, señor. Los camellos son para los turistas y usted viene a trabajar, ¿no?
 
   -          Sí –murmuró- tengo una misión que cumplir.
 
   -          Usted se va a llevar una gran sorpresa al ver que en casa de Abdel Hakim todo el mundo viste a la europea.
 
   -          La misión que se me ha encomendado requiere el más estricto anonimato –dijo con estoicismo y caminó sin saber a dónde. Tuve que adelantarme para que me siguiera al coche.
 
   Abdel Hakim estaba pasando uno de los momentos más críticos de su vida. Algo así como una mezcla de crisis sentimental y financiera. Su negocio de transporte marítimo se estaba yendo a pique por la política cerrada del nuevo gobierno, la cual no favorecía el comercio, y en cuanto a lo de sentimental, la preferida se había largado con uno de los guardaespaldas y una buena cantidad de joyas. Para eso hizo venir al reivindicator. Un tipo en mi opinión más sórdido que brillante -¿debo decir ridículo?-… un sabueso dedicado a encontrar mujeres que abandonaban a sus maridos. Abdel Hakim pudo haber resuelto el problema con un método más radical, de hecho sabía dónde se habían refugiado los amantes, pero como ya se dijo, había caído en una crisis sentimental porque estaba enamorado de aquella mulata caribeña, y además, el orgullo propio de su dinastía fue mellado por años de buen comercio. Su tatarabuelo había hecho fortuna entre las tribus bereberes del este, en los tiempos que nadie podía levantar la cabeza del suelo si su patrimonio no procedía de la guerra o del saqueo. Luego, con el protectorado inglés los humos habían menguado y su familia se convirtió en un grupo de tímidos comerciantes con más suerte que tino para los negocios. Aun así era inmensamente rico.
 
   -          Es una mulata de ojos claros y buen culo –le dijo Abdel Hakim al reivindicator luego de las presentaciones- Se llama Betsy o algo así, nunca supe pronunciar su nombre. Ni ella tampoco el mío. Me decía pipi, ¿sabe? –mi jefe sonrió con melancolía, luego dio unos pasos hasta la terraza y contempló la línea del Nilo en el horizonte.
 
   -          ¿Dónde están?
 
   -          No quiero violencia. Si me permito contratarlo es porque deseo que vuelva a mí por su propia voluntad.
 
   -          ¿Por qué no va y se lo pide usted mismo?
 
   -          ¿Qué van a pensar mis otras mujeres? Puedo asegurarle que se escaparán en masa solo para que yo vaya tras ellas so pena de verme abatido por la maldita monogamia. No. Es preciso que ella venga por su propia voluntad y acepte el castigo. Luego la vida seguirá igual que siempre. ¿Puede hacer algo así?
 
   -          Pan comido. Dígame dónde está –El reivindicator parecía muy seguro de sí mismo; sin embargo, mi primera impresión es que estaba ansioso por cobrar su trabajo.
 
   -          Están en algún lugar de El-Bawiti. No sé exactamente porque se cambian de alojamiento a menudo.
 
   -          ¿Y cómo sabe que aún están allí?
 
   -          Podría decirle que por mis poderes mágicos, pero la verdad es que mis mujeres andan con un GPS en un escapulario de oro.
 
   -          Ya.
 
   -          Le daré un localizador. Así podrá encontrarla
 
   -          No lo necesito. La encontraré de cualquier forma. Es mi trabajo –me pareció que el reivindicator estaba alardeando de sus capacidades. Recuerdo que Abdel Hakim me miró en ese momento. Estaba en un temblor entre el miedo y la oportunidad del riesgo, dispuesto a apostar su suerte a aquel imbécil.
 
   -          No puedo arriesgarme a que falle
 
   -          ¿Qué tamaño tiene El-Bawiti?
 
   -          Unos treinta mil habitantes. Está en medio del desierto. Espero que eso no lo asuste.
 
   -          Estaré de vuelta en dos días –dijo el reivindicator con una seguridad que me arrancó una sonrisa. Lo mismo hizo mi jefe, pero no por la inverosimilitud de la promesa. Me apenó el brillo en sus ojos. ¿Podría en verdad estar enamorado un hombre que tenía seis mujeres más? No lo sé, pero me dio pena de él. Doble pena, pues en dos días se le iba a reventar el corazón.
 
   -          ¿Necesita algo más? Le asignaré un par de hombres para que lo protejan de mi ex guardaespaldas.
 
   -          No.
 
   A parte de esto se trataron los asuntos relativos a los honorarios del señor reivindicator más los gastos para la misión. Luego de ser contratado este hombre pidió iniciar su investigación con un asunto bastante delicado, tanto así que para convencer a Abdel Hakim de que le permitiera hablar con sus otras seis mujeres, le costó un par de horas. Yo no fui testigo de esto pues tuve que volver a las oficinas del puerto. Luego me enteré de que por fin lo había logrado. Nadie, ni siquiera el señor Hakim supo de qué hablaron el reivindicator y las mujeres en el calorcillo del harén; pero si sacó algo en limpio seguro fue el odio que aquellas musulmanas profesaban por la mulata. Nada más vale ser apuntado de lo que pasó, excepto que el sabueso no parecía sentirse muy a gusto en aquel vestido y de vez en cuando se ponía de pie hasta que se veía ridículo en esa posición, entonces se sentaba y volvía a caer en el mismo estado.
 
    
 
   II
 
   Mi nombre es Najm Al-Din, soy un sicario contratado por Abdel Hakim, con la misión de asesinar a su ex guardaespaldas en el momento que Betsy lo abandone y decida regresar a su harén. Para llevar a cabo mi encargo solo debo seguir al reivindicator y esperar que él haga su trabajo. Ahora puedo verlo, sentado en el autobús con dirección a El-Bawiti, a unos metros de mí. Lo veo observar el desierto, como si imaginara que las dunas son parte de una playa que nunca llega por más que avancemos, luego, como a cualquier otro extranjero, lo decepcionará la arena rojiza, donde más que el sol molesta el viento. A la entrada del pueblo tuerce el cuello para mirar una caravana de camellos y luego parece un poco asustado del tamaño de la ciudad. Quizá piense que ha calculado mal y no sea tan fácil encontrar a la chica dentro de treinta mil habitantes. Le había dicho a Abdel Hakim que le bastaba recorrer las calles y observar; confiaría en su experiencia para encontrar la diferencia entre el ángulo glúteo de una mulata caribeña y cualquier otra mujer, alguna diferencia en el modo de andar de estas mujeres poco propicias a nuestras costumbres… De cualquier forma, si el reivindicator no cumple su función yo sí acepté el localizador y no me será difícil encontrarlos. Ya haré lo mío entonces.
 
   El reivindicator camina por la calle principal, mira dentro de los mercados pero parece no fijarse en la gente. Parece nada más un turista disfrazado de local; aunque en pocos minutos su thawb ha dejado de estar limpio y ahora parece más una sirvienta que un próspero comerciante. Pensé que su estrategia era buscar alguna de las joyas robadas por la chica y seguir la pista a partir de ahí, pero no… Aun, contrario a las costumbres de un extranjero, en lugar de comprar algún souvenir, entró en un mercado de segunda mano y se hizo de una vieja radiograbadora. Con ella al hombro –así era de grande- y muy contento al parecer por su adquisición, un par de horas después el reivindicator entra a un hostal donde pasó la noche en la más total despreocupación por su trabajo, nada más escuchando una y otra vez una extraña música profana. Cierto que llegamos en horas de la tarde, pero mientras el sol dio oportunidad no hizo el menor esfuerzo por adelantar su misión. A eso de las nueve de la noche bajó por un aperitivo y volvió a subir luego de comer.
 
   A las nueve de la mañana fue hasta la salida del pueblo y alquiló un camello, lo que resultó para mí un gran contratiempo pues debí seguirlo a paso apurado por las calles. Lo vi, sin embargo, atar a la giba de la bestia su radiograbadora, al otro lado una batería de moto y un extraño cableado a modo de trenza, que conectaba la batería con la grabadora y ambos a su teléfono móvil. Eran aproximadamente las once de la mañana cuando comenzó a desandar el pueblo mientras los altoparlantes de la radiograbadora repetían sin cesar un ritmo anodino y entre otras esa frase de: “A ella le gusta la gasolina” Sé que si el pueblo supiera de mi condición de sicario profesional, allí mismo hubiera sido contratado para eliminar al reivindicator, y con gusto lo hubiera hecho, en vista de que jamás había caminado tanto tras un camello. Pero él y yo, aunque en diferentes ámbitos, somos profesionales; solo Alá pudo hacer el milagro. El localizador que yo llevaba en mi bolsillo comenzó a sonar. Primero lentamente, luego el puntito verde de la pantalla se fue corriendo hacia nosotros cuando estuvo bastante cerca comenzó a palpitar. Me bastó subir la vista para comprender que aquellas palpitaciones del puntito verde en el localizador se debían a que la tal Betsy se contorsionaba como una posesa frente al camello del reivindicator. El escapulario donde se encontraba el GPS saltaba de una teta a la otra y en ocasiones tan alto que parecía golpearla en el rostro, de tal naturaleza eran las masas de carne que hacían de trampolín. El reivindicator saltó del camello y junto a Betsy comenzaron ese rito impúdico que en occidente llaman bailar reggaetón. Habíamos encontrado a nuestra chica, movía el culo frente a nosotros y todo parecía indicar que yo iba a tener trabajo muy pronto. Pero no fue así.
 
    
 
   III
 
   De tantos baños públicos en el mundo por qué tuviste que entrar justamente al mío, me dijo Betsy cuando la descubrí en pleno juego de amor con el reivindicator. Mi nombre es Nasim, que en árabe significa “aire fresco” soy ex guardaespaldas de Abdel Hakim, pero si vamos a los hechos mi trabajo estaba subvalorado y solo me dedicaba a hacerle honor a mi nombre, pues la mayoría del tiempo me dedicaba a proporcionar a mi jefe un poco de aire fresco luego de la orden: abre esa ventana. No tengo claro de qué artificio –tal vez una pócima- el reivindicator se valió para obtener el consentimiento previo de Betsy y más tarde su posterior monta. Sé, en cambio, cómo los descubrí. Al ver que ella demoraba en regresar a nuestra habitación alquilada tuve miedo de que algo malo le sucediera y utilicé el GPS –al parecer todo el mundo tiene uno en esta historia- para encontrarla. Pensé hallarla muerta al ver que el puntito verde estaba detenido dentro de un baño público… luego esa escena. Si Abdel Hakim se entera creo que el reivindicator la va a pasar mal. A mí me tuvo sin cuidado la parte sexual del asunto, pues visto está que las mujeres no me llaman la atención, aunque tampoco los hombres. Si me había fugado con ella fue por las joyas. De cualquier manera creí mi deber fingir un poco de agravio ante lo visto pero el reivindicator lo entendió enseguida; aunque no del todo, pues creyó interpretar cierto homosexualismo en mí. Le dije a Betsy que hasta ahí había llegado nuestro acuerdo y que me marcharía con todas las joyas. Ella, como es lógico, se echó a llorar y dijo que no era lo que parecía, que no la abandonara, que me amaba, etc. Por la mirada del reivindicator comprendí que tuvo el mismo escepticismo al juzgar mi enfado que al tomar por cierto el llanto y los requiebros de aquella bruja tropical.
 
   -          Sabía que ibas a venir –me dijo el reivindicator de repente- solo que te esperaba un poco más tarde. Tengo la solución para todo este embrollo.
 
   -          Dile que no me deje. Dile que me drogaste con esa música. Cuéntale cómo lo hiciste, por favor –dijo Betsy y llorisqueó un rato mientras me miraba.
 
   -          Se tiene que ir –explicó el reivindicator- Abdel Hakim sabe dónde están ustedes y ha mandado a matar a Nasim.
 
   -          No –gritó Betsy- nos iremos juntos.
 
   -          No es lo que tú quieres –dijo el reivindicator.
 
   -          Sí, lo quiero –dijo Betsy.
 
   -          Has engañado a Nasim, has puesto su vida en riesgo con el único objetivo de que Abdel Hakim venga a por ti. Si no es así, ¿por qué aún usas ese escapulario con GPS?
 
   Por un rato el único sonido de Betsy fue el lloriqueo. Lo que el reivindicator no pudo discernir es que, en secreto, yo había permitido que ella usara aquel GPS. Confié en la posibilidad de que Abdel Hakim la encontrara y así yo podría quedarme con las joyas. Por eso la dejaba salir sola a la calle; pero por otra parte, también sentía pena de ella y cuando se demoraba me era difícil soportar la consciencia. Luego Betsy volvió a hablar pero ya no se dirigía a mí. Era como si de repente me olvidara.
 
   -          ¿Qué puedo hacer?
 
   -          Tu única solución será volver conmigo, en vista de que Nasim partirá con las joyas.
 
   -          No, no volveré al harén. Son unas estúpidas.
 
   -          Piénsalo bien, crees que es fácil la vida de una mujer sola en este país. En el harén estarás cómoda.
 
   -          No es que Abdel Hakim me caiga tan mal, incluso a veces puede ser simpático. Pero son muchos años ya en esto y yo solo quería garantizar mi futuro. Vaya, me parece que me lo merezco.
 
   -          Eso podemos arreglarlo –dijo el reivindicator y luego murmuró que había llegado a un acuerdo con las mujeres del harén, pero nunca supe a qué se refería.
 
   -          Pues si no me necesitan, yo me largo ahora mismo –dije.
 
   -          Desde que salí de El Cairo me sigue un hombre que sospecho viene a matarte. Yo no me especializo en casos como el tuyo, pero te aconsejo que tengas cuidado.
 
   -          Oh, por Alá –exclamé-  seguro que es Najm Al-Din, el más sicario de todos los sicarios de El Cairo. Miren de qué manera me paga mi señor por tantos años de servicio. Qué ingratitud, solo por fugarme con esta…
 
   -          De esta nada –me dijo Betsy- que la idea fue tuya.
 
   -          Yo nunca habría traicionado a Abdel Hakim, fuiste tú la instigadora –traté de defenderme.
 
   -          Bien que lo has traicionado. Todas las chicas del harén saben que estás enamorado de Abdel Hakim.
 
   -          La sodomía es una práctica condenada por nuestros más altos pensadores. Yo sería incapaz…
 
   -          A callar –dijo el reivindicator- pero en ese momento vi en el espejo la cara de Najm Al-Din, muy cerca, a mi espalda.
 
   -          De tantos baños públicos en el mundo por qué tuviste que entrar justamente al mío –dije y traté de escapar.
 
    
 
   IV
 
   Me llamo Betsy y estoy cansada. Abdel Hakim (Pipi) me ha hecho pasar una interminable semana de sexo y reproches. Pero también pude notar su buen corazón las veces que le dije: Pipi, perdóname, no lo haré más, fue un error, lo único que hice fue extrañarte, y todas las frases que se dicen y las cosas que se prometen. Una situación que le habría costado la vida a cualquier mujer, de repente se convirtió en mi victoria y las otras esposas de Pipi seguro estaban envidiosas de mi valor.
 
   Pipi me ha regalado algunas joyas y me ha prometido que hablará con las otras chicas para que me dejen escuchar reggaetón, y aunque no he vuelto al harén, ni tampoco Pipi, como toda esa información fluye en casa con una eficiencia increíble ya sabía yo que mientras él me iba prometiendo y amando, las demás esposas se morían de la envidia detrás de las puertas del aposento principal; sin embargo, yo no pude saborear en verdad la victoria y solo pensaba en aquella escena del baño público en El-Bawiti, cuando el reivindicator saltó como un tigre y forcejeó con el sicario mientras Nasim lograba escapar. Me parece imposible que cuatro horas más tarde yo volvería a estar en el mismo lugar de siempre, junto a Pipi.
 
   A la mañana del último de estos siete días escuché las palabras de mi esposo y alguno de los empleados. Era una discusión bastante fuerte y por eso me levanté a prisa. El harén estaba vacío, de hecho casi todo el mundo estaba en el patio, tratando de consolar a Pipi. Al primero que vi fue al reivindicator, justo él entraba a la casa acompañado por la secretaria sueca mientras yo bajaba las escaleras. Apenas me saludó, como si no me hubiera visto nunca. Yo tampoco tenía muchas ganas de verlo, pero igual le agradecía lo que hizo por Nasim.
 
   Ya en el patio me enteré que había vuelto a ser contratado por Abdel Hakim. Estaba claro que las esposas, todas excepto yo, claro, se habían fugado para lograr una atención parecida a la que yo disfrutaba esa noche. Eso estuvo claro, lo que no se sabe es si vino del reivindicator –cuando habló con las mujeres en el harén- la idea de dejar por un tiempo monógamo a Abdel Hakim y de paso ganarse un buen dinero. Lo cierto es que el reivindicator apareció justo a la hora de descubrirse la fuga, como si estuviera esperando a las puertas del palacio, para salvar a Pipi de la maldita monogamia que me está matando. Esa monogamia fue mi castigo, pero quedé demasiado exhausta para contarla.


 
  
 
  
 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   6 la provincia del ojo de la aguja
 
    
 
    
 
   "Título tomado de un poema de Ana Garrido"
 
   Salté sobre la mesa y la tal Magda Steffany dijo “Ay” La vieja sacó una granada de su cartera pero ella misma comprendió que, dada la distancia a la que yo me encontraba, podía ser peligroso para ella. Cuando al fin pude saltar hasta la oficina del Reivindicator tuve que andarme con cuidado. Ya me lo habían advertido antes de salir de la provincia del Ojo de la Aguja. Roger Montero tiene ese problema. Anda por ahí besando ranas por si alguna es una princesa. Hasta se le ha visto en la orilla del río con los labios negros de barro, mientras finge pescar truchas.  La técnica con él es sencilla, como no tiene idea del dimorfismo sexual solo hay que advertirle, y así lo hice, que no era una princesa, sino que un príncipe. Veremos pues que se tragó el cuento.
 
   ¿Cuánto?
 
   Necesita una mujer que lo bese.
 
   Una princesa dirá usted.
 
   Son cuentos de camino que se repiten todos los días en las charcas de la provincia del Ojo de la Aguja. Basta que lo bese una mujer y todo estará listo. Solo que encontrarla a veces es complicado. Sin ofender.
 
   La verdad es que me agrada estar en la charca.
 
   Eso sí, tiene que ser un beso de amor –me dijo el reivindicator. Eso también me lo habían advertido, no sé, en la provincia del Ojo de la Aguja lo conocen bastante bien como para saber que es un hombre obstinado, hasta el punto que desoye lo que no le conviene.
 
   ¿Va a aceptar el caso o no?
 
   ¿A qué familia de sangre azul pertenece usted? –Luego de escucharlo recordé a mi padre, aquellas interminables noches de invierno en las que él no era más que un extraño lejos de casa y mi madre se quedaba horas encerrada con aquel monje y mis hermanas y yo saltábamos sobre la cama en camisón y reíamos sin sospechar que la desgracia roja se acercaba a pasos gigantes.
 
   No responderé a otra pregunta hasta que no acepte mi caso. Ya le dije que no me desagrada la provincia del Ojo de la Aguja…
 
   ¿Se ha enamorado alguna vez? ¿Ha mentido?
 
   ¿Para qué tantas preguntas? He pasado toda mi vida en las sombras, sin tiempo para el amor.
 
   Antes de decirle una respuesta debo saber si me conviene aceptar el caso. Dígame su apellido.
 
   ¿Entonces, acepta?
 
   Roger Montero imprimió un modelo de contrato, rellenó lo que debía. Yo firmé como pude y le dije que escribiera por mí el apellido.
 
   Romanov.
 
   El reivindicator escribió sin pausa, como si desoyera mis palabras, luego me miró de soslayo. Se puso de pie y caminó hasta la ventana. Las ramas del olmo que crecía en el patio interior permanecían dobladas como si la fuerte brisa se apoyara en ellas todo el tiempo. Eran más o menos las cinco de la tarde, la hora de la traición. Supe enseguida que él había entendido el engaño. Yo no era un príncipe. Solo una chica había sobrevivido al asalto aquel en el Palacio de Invierno. Tal vez pensó que yo era otra Ana Anderson, pero su imaginación quijotesca no lo ayudaba a desconfiar de mí.
 
   ¿Anastasia?
 
   La misma. Me parece que no necesito explicarle por qué le mentí. De usted se dicen cosas…
 
   No se preocupe. Si usted es quien dice ser tiene más cien años. Un poco pasada para mí.
 
   Me he tenido que esconder por mucho tiempo, es cierto. Con gusto me quedaría en la provincia del Ojo de la Aguja, pero ya no tiene sentido…
 
   Explíquese.
 
   Los agentes secretos de Putin me han descubierto. Tanto tiempo y aún se nos teme… A los Romanov, digo. De hecho hay una prohibición a la entrada de ranas en el país. Se han cerrado las fronteras.
 
   Sabía que la causa del conflicto en Ucrania son las ranas, pero no me imaginé…
 
   La provincia del Ojo de la Aguja ya no es un refugio para mí. Tengo una responsabilidad con las demás ranas que viven allí. Si no aparezco rápido ante los medios Putin las eliminará.
 
   Debió ir a Green Peace.
 
   No me creerían y con seguridad, por hablar, mi vida terminaría en un circo. Y ya sabe usted. Los circos están llenos de espías rusos.
 
   Ahora sí me ofende, princesa.
 
   Gran duquesa, ese era mi título.
 
   Si yo la hubiera besado todo quedaría listo.
 
   Es que uno tiene sus ilusiones. Yo sé a quién quiero besar.
 
   Pero esa cláusula no está en el contrato. Se supone que yo debo buscarle una persona cualquiera, no una específica.
 
   Pero eso se arregla con unos ceros de más al final de la cifra que hemos pactado.
 
   Roger Montero se alejó de la ventana. Entre sus manos, cruzadas en la espalda, aún sostenía el boli. Se rascó con él la sien.
 
   ¿Quién es el elegido?
 
   Famoso, rico, joven, 3 % de grasa en el cuerpo.
 
   Supongo que no debe comer ancas de rana.
 
   Oh, no importa.
 
   Conozco un par con esas características.
 
   Me gustaría que fuera Cristiano Ronaldo.
 
   ¿Prefiere a Cristiano Ronaldo antes que a mí? Eso duele.
 
   No se ofenda, reivindicator, me gusta el futbol.
 
   Ya, ya, si de todas formas tan verdes y viscosas no son mi tipo.
 
   Ha besado otras verdes y viscosas con los mismos labios que me miente.
 
   No hablamos más. Hizo un movimiento rápido y me encerró en una caja de zapatos. Luego le escuché preguntarle a Magda Steffany, algo sobre la alimentación de las ranas. El aire se enrareció y quedé dormida. Me había puesto en las manos de un loco. Desperté ante un clima distinto, con la sospecha de haber sido traicionada, como mi familia, y estar en Rusia, a punto de caer en las manos de Putin. Recordé entonces el cuento de aquella señora, en los campos de Siberia, donde, para alimentar a sus nietos, recogía huesos de animales muertos entre el trigo. Huesos para caldos. Salté de la caja asustada, dispuesta a huir tan rápido como pudiera. El paisaje no se parecía a mi madre tierra; sino que era España, lo supe por los carteles y un fino olor a chorizo. Estábamos en una cafetería de La Finca, ese barrio bien de Madrid donde entre otros, vive Cristiano Ronaldo.
 
   ¿Cuál es el plan? –El reivindicator, al verme entre su plato de chorizos y su cerveza, me agarró. Primero para esconderme bajo su mano y luego para dejarme caer suavemente en el bolsillo de su americana.
 
   El plan es sencillo. Te voy a regalar al hijo de tu prometido. Luego esperarás la noche y te colarás en la cama de la estrella. Como entrena tanto seguro tendrá el sueño profundo…
 
   ¿Meterme en la cama de Cristiano, así sin más?. No veo dónde está su mérito, señor reivindicator.
 
   Se llama autoría intelectual.
 
   Pues no estoy de acuerdo. No me voy a meter en la cama de ese chico hasta que usted no hable con él y lo convenza de que debe enamorarse de mí.
 
   Mire, señorita Romanov. Usted ya me ha ofendido bastante al preferir a ese señor antes que a mí. Por demás, sus años son una desventaja… no digamos que su apariencia. Lo único que puedo hacer por usted es traerla hasta aquí y luego tomarme el trabajo de cobrar mi parte.
 
   Debí…
 
   Debió quedarse en la Provincia del Ojo de la Aguja y pelear junto a sus semejantes. Visto está que ya tiene más de rana que de niña.
 
   Y a mucha honra. A propósito, ¿me deja darme un chapuzón en su cerveza? No resisto este calor.
 
   Reivindicator me llevó al baño. Llenó el lavabo y me dejó nadar un rato. Mientras nos encontrábamos allí,  escuchamos un leve susurro en ruso. Los tipos que empujaron la puerta del baño no eran inmigrantes, sino que agentes. Todo fue demasiado rápido. Volví a una caja, esta vez incómoda de bombones, mientras mi protector yacía aturdido en el piso del baño. De nuevo un avión y unas horas después las inconfundibles campanadas de San Basilio, me informaron que estaba en el temible edificio blanco de la KGB. Sin reivindicator y sin Cristiano. Sola. Allí, aturdida también, soñaba que un príncipe futbolista pateaba a los agentes y luego me sacaba en brazos mientras el edificio se derrumbaba a nuestras espaldas. Claro que nada de esto sucedió. Quién si vino fue V. P
 
   Había mandado a mis agentes a buscar un autógrafo de Cristiano… Ya sabe cómo son los niños…
 
   ¿Su hijo quería un autógrafo de Ronaldo?
 
   Y mis agentes se encuentran con usted… Vaya suerte.
 
   El autógrafo era para usted, ¿verdad?
 
   Me has pillado –dijo V.P. y sonrió-. Me gusta el futbol. Eso no es un delito y bueno, hasta los presidentes somos humanos.
 
   Pues sepa, señor, que el chico es mi prometido –mentí-. Una llamada mía y él vendrá a buscarme.
 
   Lo siento, señorita Romanov, pero hasta ahora no ha sucedido y si es necesario pondré una ley. En Rusia está prohibido que las ranas usen el teléfono. Tengo planes para usted.
 
   ¿No estará pensando en besarme?
 
   Piense que sería perfecto. La mantendré aquí hasta que se enamore de mí. Cosa que no es difícil…
 
   ¿Se ha mirado últimamente en el espejo?
 
   Luego me convertiré de verdad en lo que soy, entonces por derecho divino.
 
   Usted es un hijo de la revolución que acabó con mi familia. Al final la historia no engaña, señor V. P. Lo único que quiere un revolucionario es convertirse en un aristócrata.
 
   Yo no tuve nada que ver con la muerte de su familia… El pueblo ruso se liberó de la explotación del Zar y solo así se engrandeció esta patria. Mi deber es conservar el legado de la revolución. Adaptado, claro, a los tiempos que corren.
 
   Me dejaron sola. Recordé las tardes tibias en La Provincia del Ojo de la Aguja y más allá, cómo saltábamos sobre la cama del palacio de invierno. Tal vez en aquellos saltos infantiles, bajo la inescrutable mirada de Rasputín, se escondía mi destino. Pasaron unos meses. Como en Rusia no era fácil encontrar mosquitos de calidad, V. P. hizo traer unos del Amazonas para alimentarme. Todas las tardes me visitaba, acompañado de algún agente secreto que tocaba la guitarra. V. P. quería que me enamorase de él, pero lo cierto es que llegué a sentir mucho cariño por los agentes. En especial aquél rubio que se tragó el cuento de mi compromiso con Cristiano Ronaldo. Había sido jugador de segunda y hablábamos todo el tiempo del tema. Por él estuve al tanto de lo que pasaba en la Champions.
 
   Rana Kambó para el mal de amoresVolodia, así se llamaba el agente rubio, una vez vino a decirme que Cristiano Ronaldo estaba en Moscú. Su excitación era tal que, aunque a mí en realidad ya no me interesaba el portugués, me contagió. Ambos saltamos de alegría ante la posibilidad de verlo. Era una acción arriesgada pero no quedó otra que hacerlo. No sé dónde Volodia consiguió una rana parecida a mí. Una rana kambó del Amazonas. Verde y de mal genio, de esas que se usan para curar el mal de amores. La colocó en mi caja y conmigo en el bolsillo nos fuimos al hotel Pedro I. En ese momento pensé que Volodia lo hacía por fanatismo. Pero el amor es así. De niño siempre le gustaron los animales y sin darnos cuenta, entre nosotros se había creado una relación muy fuerte. A mí no me habría importado besarlo pero él, además de ser fiel a su jefe, padecía de un escrúpulo insalvable, hasta para tomarme en sus manos me envolvía en un pañuelo. Tal vez el señor reivindicator, tenía razón. No hace falta un príncipe; tal vez Volodia lo era, por su arte con la guitarra y su sensibilidad, su pelo demasiado rubio…
 
    
 
   El caso es que en el hotel Pedro I se habían reunido todos los poderosos fanáticos de Rusia con la intención de ver a Cristiano Ronaldo –en ese momento nadie sabía el motivo de su visita- Eso sí, entre los presentes estaba V. P. Con un balón de futbol, como los demás, con la intención de obtener un autógrafo. De hecho en el lobby del hotel se había conformado una especie de campo de fútbol y los magnates de la Patria jugaban un partido nada amistoso. La presencia de V.P. ayudó a que Volodia pasara desapercibido. Cuando Cristiano emergió del ascensor se hizo un silencio total. Los magnates hicieron una especie de semicírculo a su alrededor, cada uno con su balón al frente. Cristiano sonreía –en realidad era más bajo de lo que me imaginaba-. Sacó de su bolsillo uno de esos marcadores de tinta imborrable y procedió a plasmar su rúbrica. Claro que V. P. estaba en primera fila. Cuando le tocó el turno yo salté del bolsillo de Volodia hasta el balón que se interponía entre ambos y sin pensarlo dos veces me estiré hasta que mis labios sellaron un beso con los del famoso futbolista. V. P. quiso impedirlo pero todo fue demasiado rápido. Cuando soltó el balón yo caí sobre la alfombra del lobby pero ya el proceso de metamorfosis había comenzado. Cristiano, tal vez por pena, pensé en ese momento. Volvió a su habitación por la escalera.
 
   Convertirme de nuevo en la niña Romanov no fue difícil ni doloroso. Quedé desnuda sobre la alfombra mientras los magnates me miraban asombrados. Sin dudas alguno me reconoció y dentro de ellos crecía al mismo tiempo la admiración y el desconcierto. Su mundo se caía en pedazos de ser yo quien parecía ser. Solo Volodia actuó en mi favor, me cubrió con su abrigo, me cargó en sus brazos y así huimos. Afuera nos esperaba un coche. Todo había sido tan fácil que tuve un salto de desconfianza… Un salto, y no era nada extraño si había sido rana durante tanto tiempo. Llegamos al aeropuerto. Antes de descender del coche el conductor, a quien yo presumía un amigo de mi salvador. Se volvió para entregarme un pasaporte a mi nombre. No era otro que Cristiano Ronaldo, eso pensé en aquel momento. Y lo seguí pensando hasta que me llegó la factura a pagar al reivindicator, por disfraces, viaje al Amazonas, hospedaje, pociones, gastos de transporte, falsificación, ... Segundo viaje al Amazonas para recuperar el sombrero olvidado en la selva (según él, un regalo de Harrison Ford, el sombrero de Indiana Jones) etc.
 
   Había hecho un trabajo magnífico con mi foto antigua. Al punto de que entre la usada en el pasaporte y yo solo hubo una palidez diferente. Nunca supe si el amor de Volodia había comenzado por algún artificio o simplemente el reivindicator estuvo a la sombra, esperando que surgiera. Tampoco supe cómo logró conjugar su visita, disfrazado de Cristiano Ronaldo, con la vida pública de la estrella portuguesa. Luego hubo comentarios de que el futbolista había enfermado repentinamente de mal de amores y todo fue muy extraño. Lo único en lo que no parecía haber magia era en mi propio encanto. El hecho de haber besado al reivindicator no me produjo el más mínimo afecto hacia su persona, tal vez el disfraz funcionaba como un transportador, pues no puedo evitar un extraño fanatismo hacia ese deporte; en cambio, mi amor a Volodia se afianzó más y por siempre, cuando me levantó en sus brazos en el lobby del hotel Pedro I. Hoy hemos pagado nuestra deuda con Roger Montero y vivimos felices y entre ranas en La Provincia del Ojo de la Aguja.
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